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A las Manolas de la Cofradía de El Calvario, ante el 
Cristo del Buen Amor.

Cuando la tarde se vuelve oración y el silencio apren-
de a caminar, aparecéis vosotras, manolas del Calva-
rio, como un susurro antiguo que atraviesa el tiempo. 
Vestidas de negro profundo, no lleváis luto solo en la 
ropa, sino en el alma recogida que acompaña al Cris-
to del Buen Amor en su camino redentor.

Bajo la mantilla que enmarca vuestros rostros y el cla-
vel que arde como una llama discreta, se esconde una 
fe serena, heredada y ofrecida. Vuestros pasos lentos 
marcan el pulso de la noche, y cada uno de ellos es 
una súplica silenciosa, una promesa cumplida, un acto 
de amor que no busca ser visto, sino sentido.

Sois presencia que no interrumpe, belleza que no 
distrae, elegancia que nace del respeto. En vuestro 
caminar no hay prisa, porque sabéis que el Calvario 
se recorre con el alma, y que acompañar al Señor es 
también cargar con Él, desde la humildad y la entre-
ga callada.

Manolas del Cristo del Buen Amor, sois guardiánas 
de una tradición viva, hilo delicado que une a las que 
fueron con las que vendrán. En vosotras se refleja la 
devoción sincera, la oración hecha gesto, la fe que no 
necesita voz para proclamarse.

Que el Cristo al que acompañáis, clavado en el ma-
dero y lleno de misericordia, os mire con ternura en 
cada estación de penitencia. Que os conceda forta-
leza en la vida diaria, consuelo en las horas difíciles y 
esperanza renovada cada vez que vuelva a sonar la 
campana del Calvario.

Porque mientras haya manolas caminando junto a Él, 
la Semana Santa seguirá siendo verdad, emoción y 
plegaria hecha paso.

por CONCHI BROTÓNS

A las Manolas de la Cofradía de El Calvario,
ante el Cristo del Buen Amor
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por JOSÉ P. BARCELÓ

La cruz y el diálogo eterno: Un artículo de 
reflexión sobre la crucifixión 

La imagen adjunta nos traslada al pie del Calvario, un 
lugar de agonía y, paradójicamente, de la esperanza 
más grande. La escultura, poderosa en su dramatismo, 
captura el instante en que el Hijo del Hombre pende 
del madero, con la imponente sombra de su sacrificio 
proyectada sobre el muro. A sus pies, la disposición de 
las figuras es crucial para entender el dolor y la devo-
ción que emanan: San Juan a la izquierda, y a la de-
recha, la Virgen María abrazada a María Magdalena, 
mientras que una figura arrodillada, que identificamos 
como María de Cleofás, completa el grupo de muje-
res piadosas. Esta escena, detenida en el tiempo por el 
arte, nos invita a un ejercicio de imaginación profunda: 
¿qué palabras se intercambiaron en las últimas horas 
de Jesús, en ese cruce de caminos entre lo humano y 
lo divino? Este artículo busca expandir esa reflexión en 
un monólogo polifónico , un diálogo que se alza desde 
la fe y el Evangelio.

El Canto Fúnebre de la Desesperación
El aire era denso, saturado de polvo, sangre y el he-
dor de la multitud. En lo alto, sobre la viga de madera, 
Jesús respiraba con dificultad. El título “INRI” (Iesus 
Nazarenus Rex Iudaeorum) era una burla cruel, cla-
vada sobre su cabeza. A sus flancos, los dos ladro-
nes, Gestas y Dimas, representaban las dos caras 
de la humanidad ante el sufrimiento. Gestas, el impe-
nitente, maldecía su suerte y la del Crucificado, mien-
tras Dimas buscaba un último destello de luz.

Gestas (con la voz rasgada por el dolor y la ira, su 
cuerpo convulsionándose): “¡Mira, Nazareno! Nos 
has hablado de reinos y de la gloria del Padre, ¿y 
ahora qué? ¡Somos tres ratas clavadas a la madera! 
Si el poder que predicas es real, ¡bájate! Sálvanos, y 
entonces creeremos en tu majestad. Nos mentiste. 
Prometiste la salvación, y solo nos has traído una 
muerte más lenta y más humillante.” Su frustración 
era el grito de la incredulidad, el hombre que solo ve 
el poder terrenal.

Dimas (luchando contra el aliento, sus ojos fijos en 
Jesús, en una búsqueda desesperada de perdón): 
“¡Basta ya, Gestas! ¿No tienes siquiera temor de Dios, 
tú que estás bajo la misma condena? Nosotros mori-
mos justamente; el castigo por nuestros crímenes es 
este, terrible, pero merecido. Él... Él no ha hecho nada 
malo. Mira su paz en medio de este tormento. Señor 
Jesús,” (hace una pausa, reuniendo toda su fe en un 
susurro audible) “acuérdate de mí cuando entres en 
tu Reino.” En esa oración sencilla se concentraba la 
esencia de la redención.

Jesús (su voz, aunque débil, cortaba el aire como 
una campana; era la voz del Maestro, ahora el Cor-
dero): “Amigo Dimas, no temas el paso, pues es solo 
un instante. Tu corazón se ha abierto en el último 
momento, y esa fe te ha redimido. La justicia de los 
hombres te ha condenado al madero, pero la mise-
ricordia de Dios te ha perdonado para la eternidad. 
Yo te aseguro hoy, ahora, que estarás conmigo en el 
Paraíso. El verdadero Reino no se conquista con es-
padas, sino con la humildad del arrepentimiento.”

El Abrazo de la Piedad y la Devoción
Bajo la cruz, el drama se tornaba íntimo. A la izquier-
da, San Juan, el joven discípulo amado, contempla la 
escena, su rostro una mezcla de horror y una inque-
brantable fidelidad. A la derecha, la Virgen María se 
aferra a María Magdalena, buscando y ofreciendo 
consuelo en medio del dolor insoportable, mientras 
María de Cleofás se postra, la imagen misma de la 
adoración y el duelo.

San Juan (con lágrimas recorriendo su rostro 
juvenil, su mirada fija en el Maestro): “Maestro, tu 
madre sufre. Su corazón está desgarrado por cada 
respiración tuya. ¿Cómo podremos vivir sin tu voz, 
sin tu presencia? Ella ha sido fuerte, siempre, pero 
este dolor... este es el límite de lo que una madre 
puede soportar. Dime qué debo hacer, cómo pro-
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tegerla de esta pena que la consume.” El discípulo 
amado hablaba con la devoción del hijo y el deber 
del seguidor.

Jesús (con un esfuerzo supremo, su vista se dirige 
a Juan y luego a su madre, el testamento final del 
amor): “Juan, (mira a su madre) ahí tienes a tu ma-
dre. Madre... (mira a Juan) ahí tienes a tu hijo. No los 
dejo solos. El amor que nos une no terminará con mi 
aliento. Juan, cuida de ella como de tu propia alma, 
y tú, madre, encuentra consuelo en la compañía de 
este hijo que he escogido para ti. En la soledad del 
Calvario, nace una nueva familia, tejida por la fe y el 
dolor compartido.”

Virgen María (con un gemido ahogado, el corazón 
atravesado por la profecía de Simeón, aferrada a 
María Magdalena): “¡Hijo mío! Mi pequeño, mi Señor... 
Siete dolores se hacen uno en este instante. ¿Por qué 
me permitiste verte nacer, si este era el fin? Si este 
era el cáliz, ¿por qué no bebí yo en tu lugar? Siento 
cada latigazo, cada clavo en mi propia alma. Perdó-
name por ser tu madre y tener que presenciar esta 
agonía. Mi único consuelo es saber que tu voluntad 
es superior a mi dolor.” Ella era la Mater Dolorosa, la 
mujer que comparte el sufrimiento de Dios.

María Magdalena (abrazando a la Virgen, su propia 
pena mitigada por el consuelo a la madre de su Se-
ñor): “Madre, no estás sola. Estamos contigo. Aunque 
el mundo se desmorone, nosotras te sostendremos. 
Su amor no se apaga aquí. Él es la luz que ninguna 
sombra puede vencer. Aunque no entendamos, de-
bemos confiar en su plan.” La devoción de Magda-
lena era incondicional, la de alguien que había sido 
salvada de sí misma.

María de Cleofás (arrodillada, sus manos unidas en 
una oración silenciosa, luego alzando su rostro con-
trito): “Señor, tu palabra ha sido mi refugio, tu presen-
cia mi esperanza. ¿Cómo podemos soportar esta 
partida? Pero sé que tu voluntad no es el fin, sino un 
nuevo comienzo. Fortalécenos para seguir tu camino, 
incluso a través de estas lágrimas. Que no seamos 
dignas de ti, pero sí fieles hasta el final.” Su postración 
era un acto de fe inquebrantable, una entrega total.

El Epílogo de la Fe y la Misión
Finalmente, la mirada de Jesús se detiene un instan-
te en cada una de las mujeres, y luego se alza al cielo. 
Su último aliento es un acto de enseñanza, un encar-
go que mira al futuro.

Jesús (el último aliento es un acto de enseñanza, un 
encargo que mira al futuro): “Mujeres de Jerusalén, 
no lloren por mí, sino por ustedes mismas y por sus 
hijos. No se desesperen por esta partida. Mi Reino no 
es el fin, sino la transformación. Vayan, y no se que-
den llorando aquí. Levántense del polvo y anuncien a 
mis hermanos lo que han visto y lo que pronto verán. 
No dejen que la oscuridad de esta hora las ciegue. El 
amor no puede ser vencido. La semilla debe morir 
para dar fruto, y mi fruto será vuestra alegría. Yo soy 
la Resurrección y la Vida.”

El silencio se instaló entonces, un silencio que lo 
abarcaba todo. El sol se ocultó, la tierra tembló, y un 
velo se rasgó. En ese silencio, Jesús, habiendo con-
sumado la misión, entregó su espíritu. Las palabras 
se habían agotado, pero la fe, sellada en ese diálogo 
eterno, comenzaba su viaje a través de los siglos. El 
diálogo del Calvario no es solo un recuerdo, sino la 
promesa de la Redención, la que la fe del hombre y 
el amor de Dios escribieron a sangre y fuego sobre la 
madera de la Cruz.
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por HOSMAR PINA
Bajo tus pies Señor

Bajo tus pies, Señor, me hago pequeño.
No me ves el rostro, pero me conoces el alma.
Soy uno más bajo tu trabajadera,
uno de tantos que te llevan…
y, sin embargo, Tú me llevas a mí.

Cuando el costal aprieta y la noche pesa,
cuando el silencio del templo se rompe
con el primer golpe del llamador,
ahí estás Tú, esperándome,
con los brazos abiertos y la mirada clavada en el suelo,
como si cargaras con todo… también conmigo.

No soy digno de llevarte, Cristo,
porque mis hombros fallan
y mi fe a veces también.
Pero aun así me eliges,
y en cada levantá me enseñas
que el sacrificio tiene sentido
cuando se hace por amor.

Siento tu madera crujir como si fuera carne viva,
y en cada chicotá rezo sin palabras.
El sudor se mezcla con las promesas,
las rodillas tiemblan,
pero el corazón va firme
porque Tú vas delante.

Si alguna vez me caigo, Señor,
que sea a tus pies.
Si alguna vez dudo,
que sea mirándote.
Y si algún día no puedo llevarte,
llévame Tú,
como siempre has hecho.

Porque yo no te cargo solo en Semana Santa.
Te cargo en la vida.
Y bajo tu cruz aprendí
que el peso compartido
duele menos
y salva más.
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por MARÍA SALUD BROTONS
Cristo del Buen Amor

En la quietud solemne del Calvario,
cuando la tarde tiñe el cielo de dolor,
se alza tu cruz, Señor del sacrificio,
luz que desarma toda sombra y temor.

Tus manos, abiertas como un trigo tierno,
siembran perdón en quien te mira al pasar,
y en tus ojos, hondos como un cielo herido,
duerme la paz que no se puede explicar.

Cristo del Buen Amor, faro en la noche,
tu nombre es bálsamo, camino y redención;
bajo tu cruz aprende el alma herida
que amar también es forma de oración.

Y cuando la Cofradía te acompaña,
y el pueblo entero late al verte andar,
parece que el dolor se vuelve vida
y que tu muerte empieza a despertar.

Quédate siempre, Cristo del Calvario,
junto a quien busca un poco de tu ardor;
que en cada paso, en cada primavera,
nos vuelva a renacer tu Buen Amor.
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por ALANA GUERRERO
Cristo del Buen Amor

En lo alto del Calvario
te alzas, Cristo del Buen Amor,
clavado entre cielo y tierra,
puente de sangre y perdón.

No gritas tu dolor,
lo entregas.
No maldices la cruz,
la conviertes en abrazo.
Tus brazos abiertos no acusan:
esperan.

Buen Amor que no se defiende,
que se deja herir
para curarnos.
Buen Amor que muere despacio
mientras enseña a vivir.

La noche se arrodilla ante tu pecho,
la luna aprende a rezar,
y el silencio comprende
que ahí, en tu costado abierto,
nace la misericordia.

Calvario no es derrota
cuando Tú lo habitas.
La muerte tiembla
al ver cómo amas
hasta el final.

Cristo del Buen Amor,
quédate clavado en mi alma
cuando yo huya del sacrificio,
cuando me falte la fe,
cuando pese la cruz de cada día.

Porque en tu muerte
aprendí que amar
es darse sin medida,
y que no hay mayor gloria
que morir perdonando.
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por SOFÍA P. BARCELÓ
Bajo tu cruz

Señor de la Cruz al hombro,
desde abajo te miro sin verte,
pero te siento más cerca que nunca.
La madera pesa…
pero pesa más lo que Tú llevas dentro.

Bajo tu paso aprendo a caminar despacio,
como Tú por las calles de Jerusalén,
con los pies cansados
y el alma rendida,
pero sin soltar la cruz.

Cada levantá es un “sí” silencioso,
un compromiso que no se grita,
que se suda.
Porque Tú no corriste del dolor,
y yo no quiero correr del sacrificio.

Cuando el costal quema
y la respiración se vuelve corta,
pienso en tus caídas,
en tus rodillas clavadas en el suelo,
y entiendo que seguir
ya es una forma de rezar.

No llevo un trono, Señor,
llevo tu camino.
No llevo madera,
llevo tu entrega.
Y aunque mis fuerzas flaqueen,
sé que Tú sigues andando
para enseñarme
que la cruz no se esquiva,
se abraza.

Si tropiezo, enséñame a levantarme.
Si dudo, enséñame a confiar.
Y cuando ya no pueda más,
recuérdame que Tú llegaste al Calvario
por amor…
y que bajo tu cruz
yo nunca camino solo.
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por LOLI GARCÍA
Luz del mundo

Tú eres la luz que ilumina este mundo
lleno de sombras,
tú traes la paz, 
a este rebaño perdido,
en tantos devaneos que no van a ninguna parte,
tú mirada serena nos transmite paz,
por qué a pesar de todo no nos abandonas,
sigues protegiendo a quien te hizo mal ,
tú nos hablas suave,
nos proteges siempre,
nos das desde el cielo la paz
y la gloria por siempre
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COFRADÍA
DE NUESTRA SEÑORA DE LA 
PIEDAD Y EL SANTÍSIMO CRISTO 
DEL PERDÓN

CITAS DEL EVANGELIO

• La Profecía que se Cumple (El Dolor):

 “Una espada te traspasará el alma.” — Lucas 2:35

• El Verbo Hecho Carne Muerta (La Consumación):

 “Consumado es. E inclinando la cabeza, entregó el espíritu.” — Juan 19:30

• El Último Homenaje (El Descendimiento):

 “Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con los 
perfumes.” — Juan 19:40

Un acto sublime de Dolor y Amor materno que se convierte en la 
semilla de la Esperanza Pascual. La fe se arrodilla ante el Misterio de la                
Redención cumplida.
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PRESIDENTA DE LA COFRADÍA
Dolores García García

Queridos cofrades de la Piedad y el Perdón, un salu-
do para todos vosotros.

Os invito a reflexionar en esta Semana Santa sobre 
la pasión de Cristo y vivirla desde la fe, pues sin fe los 
cristianos no podemos entenderla.

La fe nos invita a llevar a Jesús por todos los rinco-
nes de la tierra, nos invita a darle sentido a nuestras 
vidas, porque sin Dios nada es posible, él es el que 
nos da el aliento cada mañana para poder hacer to-
das las cosas que nos son encomendadas.

Jesús su hijo pasó por la tierra haciendo la voluntad 
de su padre, aun sabiendo el sacrificio, que con ello 
le costaría la cruz y padecer todos los dolores hu-
manos, pero el sacrificio tuvo su recompensa en la 
resurrección.

Ahí fue donde nos dio su regalo, el de la inmortali-
dad, pues los cristianos creemos que con la muerte 
no termina todo, sabemos que un día todos iremos 
al padre, esa es la recompensa de la fe cristiana y ahí 
es donde tenemos que acogernos.

Hacer el bien siempre como Jesús, que por donde 
pasaba dejaba su aroma de paz y misericordia.

Vivamos la pasión de Jesús con todos nuestros sen-
tidos, la entrada triunfal en Jerusalén, su última cena, 
el prendimiento, el ultraje al que fue sometido, su ca-
mino hacia el Calvario.

Su dolor al ver a tantas mujeres llorando por él, entre 
ellas la Virgen María, su agonía en la Cruz, que dolor 
verlo allí clavado sin poder hacer nada por él. La Vir-
gen María sufrió en sus propias carnes el dolor de su 
hijo cuando se lo entregaron ya muerto, sin vida y 
roto, esa madre cuanto padecería.

Queridos cofrades, vivir la Semana Santa como nun-
ca, sed constantes en la fe, no decaigáis nunca. Pen-
sar que la recompensa nos será dada, pues hay que 
confiar en Dios que nos prometió la vida eterna.

Feliz Semana Santa 2026.
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Hace unos días, buscando en un armario, encontré 
un folio envuelto con un lazo que daba fe del día en 
que me invistieron cofrade de la Virgen de la Piedad 
y el Perdón.

Después de algunos años, hago recuento de todos 
los presidentes y cofrades que han pasado por esta 
Cofradía. Unos que lo dejaron voluntarios, y otros 
porque ya se han ido eternamente, y  mi memoria va 
por todos ellos.

Durante todos estos años han ocurrido muchas 
anécdotas, pero siempre han quedado en el recuer-
do y el amor a la Virgen y a su hijo amado.

En la procesión he portado los cojines de la corona 
de espinas y el de los clavos, junto a otra compañera, 
y otros años como alumbrante en la que me he sen-
tido muy dichosa.

Valorando siempre el amor a los demás y queriendo 
seguir durante estos años y animando a  todos los 
cofrades y a su presidenta a que sigamos con amor 
y devoción ésta labor tan importante que se hace.

Cada año, en Semana Santa, con fervor llega la ale-
gría  para ésta Cofradía que nos une y  nos unirá 
para siempre.

por CONCHI BARBERO ALMENDROS
Historia de una Cofrade

Foto: J. P. Barceló
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La Piedad de Miguel Ángel

Autor: Miguel Ángel Buonarroti 
Fecha: Entre 1498 y 1499
Ubicación actual: Basílica de San Pedro, Ciudad del 
Vaticano
Material: Mármol de Carrara
Descripción general: La Piedad es una de las escul-
turas más emblemáticas del Renacimiento y una de 
las obras maestras de Miguel Ángel.
Representa a la Virgen María sosteniendo el cuer-
po sin vida de Cristo tras la crucifixión. La obra fue 
encargada por el cardenal francés Jean Bilhéres de 
Lagraulas como monumento funerario. 
Características artísticas: Miguel Ángel logró una 
combinación perfecta de idealización y naturalis-
mo. La serenidad del rostro de María contrasta con 
el dramatismo del tema. A pesar de ser una escena 
de dolor, el escultor transmite paz y compasión. El 
mármol, pulido con maestría, parece casi blando y 
delicado, demostrando el dominio técnico del artista. 
Detalles destacables: María aparece sorprenden-
temente joven, símbolo de pureza eterna. - La com-

posición triangular guía la mirada hacia el rostro de 
Cristo. - Fue la única obra que Miguel Ángel firmó: en 
la cinta que cruza el pecho de la Virgen puede leer-
se “MICHAEL ANGELUS BONAROTUS FLORENTINUS 
FACIEBAT’’. 
Contexto histórico: Realizada cuando Miguel Ángel 
tenía poco más de 20 años, *La Piedad* consolidó 
su fama en Roma y marcó el inicio de su carrera 
como uno de los grandes genios del arte. Se inscri-
be en el espíritu humanista del Renacimiento, donde 
la belleza ideal se entendía como reflejo de lo divino. 
Estado actual: Lá escultura está protegida tras un 
cristal antibalas desde 1972, después de que un visi-
tante la dañara con un martillo. Hoy sigue siendo una 
de las obras más admiradas del Vaticano y del arte 
universal. 
Significado: La Piedad no solo representa el dolor 
de una madre ante la pérdida de su hijo, sino tam-
bién la aceptación y la redención. Es una obra que 
combina espiritualidad, belleza y técnica en perfecta 
armonía.
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Si pudiera mi pañuelo,
de albo y purísimo lino,
limpiar el rostro divino
de tu Hijo, de Jesús,
que maltrecho en tus rodillas
descansa Madre angustiada,
de la muerte atormentada
que sufrió por mí en la cruz.
Si pudiera mi pañuelo
quitar esos goterones
de sangre que a borbotones,
mi pecado hizo brotar,
y empaparlo en los sudores
de su faz augusta y muerta,
que duerme y en mí despierta
deseos de sollozar.
Si pudiera mi pañuelo
borrar las crueles heridas
de sus carnes doloridas
por voluntario dolor,
por un exceso de amor…
Si pudiera mi pañuelo
esas lágrimas de pena
de tu cara de azucena
muy suavemente enjugar
y lograra su contacto,
con blanda y fresca caricia,
aliviar esa injusticia
que tanto te hace llorar…
Si pudiera mi pañuelo
recoger el suave aliento
que al calor del sufrimiento
en tus labios se abrasó
y servirte su tejido
de brisa templada y pura
que mimara la hermosura
con que el dolor te agració.
Si pudiera mi pañuelo,

mojado en mi llanto ardiente,
despejar tu pura frente.
Señora de la Piedad,
y dejarla liberada
de ese nimbo doloroso
que te asedia con acoso
calmándose de ansiedad.
Si pudiera mi pañuelo
convertir las ansias mías
de unas apetencias frías
en un milagro.
Mi alma entera yo pondría
en mi pañuelo de lino,
enviándole el destino
de hacerte olvidar tu mal.

por EUGENIO VALENCIA MINGUEZ
Si pudiera mi pañuelo…

Foto: J. P. Barceló
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por LOLI GARCÍA

por LOLI GARCÍA

Angustia

¿Por qué lloras, Madre?

Ay angustias
Que dolores  tuviste que pasar, 
Con tu hijo en el calvario
Y a punto de amortajar
Perdida está tú mirada
Tú corazón traspasado
Pero tú miras siempre con amor
A los que te hacen daño
Perdonas sus acciones
Los miras con tanto amor
Que tú angustia los traspasa
Y te piden tu perdón.  

¿Por qué lloras, madre?
Lloro por ti
Por mí no llores, madre
Que yo soy feliz.
Pero hijo, si sangras y sufres.
¡Lo hago por ti!
Por todos vosotros yo lo padecí.
Hijo mío, ¿qué daño hiciste Tú,
Para dejarte morir así?
Roto, sin vida y maltrecho.
Fueron los hombres, madre
Los que tuvieron miedo de mí
Miedo a sentir el amor
Que yo les ofrecí.

Foto: J. P. Barceló

Foto: J. P. Barceló
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COFRADÍA
DEL SANTO SEPULCRO

• El Acto del Entierro:

 “Y tomando el cuerpo, José lo envolvió en una sábana limpia, y lo puso en   
su sepulcro nuevo que él había hecho excavar en la roca.” — Mateo 27:59-60

• La Naturaleza Testigo del Sacrificio:

 “Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo, y la tierra 
tembló, y las rocas se hendieron.” — Mateo 27:51 (Esta cita enfatiza la 
magnitud del evento que precede al Sepulcro).

• El Significado Profundo de la Muerte:

 “Porque Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras, y que fue 
sepultado, y que resucitó al tercer día...” — 1 Corintios 15:3-4

Solemnidad, devoción y recogimiento en la procesión del Santo Entierro de Elda.
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PRESIDENTE DE LA COFRADÍA
Emilio José Pastor Peidró

Un año más nos disponemos a celebrar en nuestras 
calles y en nuestras parroquias la celebración de esa 
semana tan especial, la Semana Santa.

Es una semana en la que nuestra calles reciben la pre-
sencia de unos bellísimos pasos procesionales, de mu-
chas personas ataviadas con sus vestimentas típicas de 
nazareno con distintos colores y formas en función de 
la cofradía a la que pertenezcan, de diversas bandas de 
música y bandas de cornetas y tambores, de alumbran-
tes, de costaleros, de olor a incienso y de otras muchas 
simbologías que dan a ofrecer al público asistente a las 
procesiones y traslados unas bellas representaciones de 
los distintos hitos y momentos que constituyeron aquella 
Semana Santa tan única y especial del año 33 D.C.

Pero no hay que olvidar que esas representaciones, por 
bellas y solemnes que nos puedan parecer, son sólo 
eso, representaciones. Nada de eso serviría a nuestra 
verdadera espiritualidad si no trataramos de vivir esa 
semana como la vivió Jesús, como la vivió su madre, 
como la vivieron sus apóstoles, como la vivió Maria 
Magdalena y como la vivieron las personas del entor-
no de nuestro Padre. Sé que es difícil hacer una retros-
pección  con el nivel de profundidad que ello merecería, 
pero sólo acercándonos con verdadera espiritualidad  a 
las vivencias y sentimientos de esas personas en aque-
lla especialísima  podemos entender y vivir con verda-
dera devoción lo que significa para nosotros la Semana 
Santa. O así al menos lo entiendo yo. Entendiendo el 
verdadero sentido de cada uno de los actos y momen-
tos que aquellas personas vivieron en aquella semana 
seremos conscientes de la verdadera trascendencia de 
la Semana Santa. Las cosas fueron ocurriendo como la 
Providencia quiso que ocurrieran, y todo tenía su sen-
tido, aunque en aquel momento costara entenderlo. 
Todo se hizo por nuestra salvación y por un inmenso 
AMOR hacia cada uno de nosotros y nosotras. 

Este año nuestra Cofradía celebra una especial efemé-
rides, pues en 2026 se cumplen 25 años de la llegada a 
nuestra ciudad y  a nuestra cofradía de las bellas imá-
genes que conforman el paso de “San Juan y las Tres 
Marías camino del Sepulcro”. Por supuesto que hare-
mos algún acto para conmemorar aquella llegada, pero 
como os decía todo eso no son más que representacio-
nes. Os imagináis el inmenso dolor del apóstol Juan, de 
su madre María, de Maria Magdalena y de Maria Salomé 
al ver a Jesús morir delante de él y de ellas tras haber 
sufrido una tortura tan descomunal. Si sois capaces de 

imaginarlo es que estáis enten-
diendo la Semana Santa como 
la entiendo yo, sobre todo si a 
eso añadís que esa salvaje tor-
tura y muerte fue asumida por 
el propio Jesús por AMOR HA-
CIA NOSOTROS, como antes 
os he dicho.

Os animo por tanto a vivir la 
Semana Santa con esa espiri-
tualidad retrospectiva a la que 
antes me refería, sin perjuicio 
de que también gocéis de la 
belleza de las procesiones y 
traslados.

Antes de terminar quiero de-
jar constancia de mi especial 
agradecimiento a los miem-
bros de la Junta Directiva de 
la Junta Mayor de Cofradías y 
Hermandades de nuestra Semana Santa de Elda, en-
cabezada por su presidente José Pascual Barceló, por 
el enorme esfuerzo que tuvieron que  realizar entre los 
meses de julio y diciembre del pasado 2025 para llevar 
a cabo todas las gestiones tendentes al traslado a una 
nueva sede mas adecuada y digna de la citada Junta 
Mayor, gestiones que culminaron con la efectiva ubi-
cación de la nueva sede en la calle Rey Don Jaime es-
quina con calle Aragón y con calle Pablo Iglesias donde 
ya en la actualidad se ubican todos los enseres de la 
mayor parte de las cofradías de la Hermandad y tam-
bién la sede administrativa.  Muchas gracias por tanto  a 
toda la Junta Directiva de la Junta Mayor y también al 
Excmo. Ayuntamiento de nuestra ciudad por haber he-
cho posible dicha nueva ubicación. Es cierto que dicha 
nueva sede nace con una vocación de provisionalidad, 
pues es deseo de toda la Junta Mayor de Cofradías y 
Hermandades que las autoridades municipales cum-
plan su eterno compromiso de rehabilitar y reedificar el 
edificio histórico constituído por el antiguo “hospital de 
pobres” ubicado en la calle San Roque del casco anti-
guo de nuestra ciudad para destinarlo a sede definitiva 
de la Junta Mayor de Cofradías y Hermandades de Elda.

Termino deseando a todos  y todas las cofrades de la 
Semana Santa de Elda que tengamos un gran ejercicio 
2026 bajo el abrazo y amor de Cristo.
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El tiempo pasa inexorable su camino……. Así comen-
zaba una canción que de muy joven me gusta-
ba mucho porque es una verdad como un templo. 
VEINTICINCO AÑOS YA, VEINTICINCO, de la llegada 
a nuestra ciudad del que supuso el único misterio o 
escena pasional que desfilaría procesionalmente por 
nuestras calles eldenses en aquella Semana Santa 
del año 2001. “San Juan y las Tres Marías camino del 
Santo Sepulcro” esa es la escena y ese es el nombre 
real de nuestro misterio. El año 2008 ya nos trajo la 
terminación del imponente misterio de la Santa Cena 
el cual engrandecería enormemente el patrimonio de 
nuestra Semana Santa. 

Viví en primera persona  la concepción de este pro-
yecto en la familia que lo donó, porque esa es la pri-
mera característica que debemos de reseñar y vol-
ver a recordar para las actuales 
generaciones. Tan maravilloso 
conjunto escultórico fue donado 
anónimamente por una familia 
eldense a la Cofradía del Santo 
Sepulcro como agradecimiento a 
la vida de sus padres que habían 
fallecido pocos años antes. Esta 
familia tenía claro el Misterio que 
quería realizar. Fui el encargado 
de ponerme en contacto con el 
escultor que habían elegido para 
realizar esta obra el cual por cali-
dad en sus trabajos, por cercanía 
para el seguimiento del proyecto 
y por la amistad que me unía a 
su persona resultó ser D. Ramón 
Cuenca Santo, insigne y joven 
imaginero por entonces que  si-
gue teniendo su residencia y lugar 
de trabajo en la localidad de Cox. 
Hubieron dos alternativas para 
su realización las cuales tenían 

dos partidas económicas bastante diferenciadas. El 
confeccionar las cuatro imágenes que componen 
la escena preparadas para ser vestidas con telas o 
confeccionarlas con sus ropajes enlienzados a modo 
de talla. Lógicamente ambos presupuestos diferían 
bastante en cuanto a su coste. La familia optó por el 
más costoso pero a la vez más enriquecedor para 
el patrimonio de la Semana Santa, imágenes enlien-
zadas.   Cada paso que se fue dando en este sueño 
era vivido por la directiva de la Cofradía del Santo Se-
pulcro, que entonces presidía Carlos Navarro Esteve, 
con una emoción indescriptible. 

Recuerdo perfectamente cuando se nos entregó en 
barro cocido y en escala bastante reducida la com-
posición de cómo iba a quedar nuestro Misterio. Ve-
níamos de Cox con un gran nerviosismo y alegría. 

por JUAN CARLOS PASTOR PEIDRÓ

25 Años de nuestro misterio “San Juan y las 
tres Marías camino del Santo Sepulcro”
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La Cofradía debía pasar por diversas instancias para 
conseguir su aceptación y pasar así a su realización. 
Y primero se obtuvo de su propia junta directiva, 
luego de la  asamblea de sus cofrades, luego de  la 
Junta Mayor de Cofradías y finalmente de  la propia 
Iglesia de nuestra ciudad. Y con todas las aceptacio-
nes conseguidas volvíamos a Cox con la ansiedad 
de saber cuándo comenzaría  su realización y sobre 
todo cuanto tiempo se tardaría en verla terminada. 
Recuerdo como anécdota que la cofradía quiso que-
darse con esa maqueta en barro cocido, pero el es-
cultor nos dijo que eso formaba parte del patrimonio 
que siempre se quedaba de cada proyecto que reali-
zaba. Era el otoño de 1999 y desde el principio fuimos 
conscientes de que el proyecto no estaría listo para 
la Semana Santa de 2000. Sin embargo el escultor 
nos dió la idea de presentar el proyecto a la ciudad 
en dos fases. La primera sería sólo con la imagen de 
San Juan y vestido simplemente con telas y así sí 
que podría salir el mismo año 2000. Y por supues-
to dimos la conformidad sin más dilación. Y apenas 
dos semanas antes de aquel Domingo de Ramos nos 
traíamos a nuestro San Juan. Mari Loli Amat, nuestra 
cofrade y muy reconocida bordadora,  lo vistió y fue 
colocado en las andas de la Inmaculada Concepción 
que con amabilidad por parte de dicha Iglesia  nos 
fueron cedidas para procesionar por nuestras ca-
lles. La tarde del Domingo de Ramos se llevó a cabo 
una solemne entrada de la imagen en la ciudad. La 
cofradía, con su banda de tambores y cornetas y 
cofrades, trasladaba la imagen en romería, pero con 
gran solemnidad en la composición del cortejo, des-
de el local que por entonces tenían la Junta Mayor 
de Cofradías en el barrio de la Estación. La totalidad 
de cofradías con sus estandartes esperaban a este 
cortejo en el mismo puente de la Estación haciendo 
un pasillo para que San Juan pasara por el mismo a 
modo de recepción oficial. Y ya todos juntos se diri-
gieron al templo de Santa Ana donde sería bende-
cida. Y así la Semana Santa de 2000 contemplaba 
una nueva imagen.

Pasada esta comenzaba la carrera para la realiza-
ción principal del conjunto escultórico. Procedimos 
a la devolución de San Juan a su escultor para la 
realización del enlienzado de sus telas en la fase 
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final del trabajo. Recuerdo que fue un año de 
muchos muchos nervios añadidos porque lle-
gaba la Semana Santa del 2001 y el  trabajo de 
las otras tres imágenes parecía no avanzar a 
buen ritmo para su terminación ese año. Pero al 
final del invierno de aquel 2001 veíamos a luz y 
la totalidad de las imágenes se nos eran entre-
gadas enlienzadas y policromadas. La cofradía 
el año anterior había realizado el gran esfuerzo 
de la confección de unas andas con la calidad 
necesaria para el grupo escultórico que iban a 
llevar encima. 

El conjunto fue montado sobre ellas y en una 
fría mañana del domingo anterior al de Ramos, 
domingo en que tradicionalmente la Cofradía del 
Santo Sepulcro celebramos la misa en honor de  
nuestro titular, el misterio fue trasladado sigilo-
samente desde el local del barrio de la Estación 
hasta el templo de Santa Ana para su bendición 
y presentación a la ciudad en el transcurso de 
dicha Eucaristía. Fué una de las Misas más es-
peciales que haya podido tener nuestra cofradía 
en su historia. El Santo Sepulcro pasaba a tener 
dos pasos de gran belleza y simbología en torno 
al momento del entierro de nuestro Señor  con la 
talla del Cristo Yacente y la escena de las Marías 
y San Juan yendo al Sepulcro. 

Han pasado 25 años, la Cofradía entonces se 
encontraba en un momento apoteósico y ple-
tórico. Tenía banda de Cornetas y Tambores 
propia. Sacaba su terna de estandartes. Sacaba 
sus cojines con los atributos de la pasión.  Tenía 
dos cuerpos de costaleros independientes para 
cada paso, y tenía un gran cuerpo de alumbran-
tes que escoltaban a ambos. Llegamos a ser 
prácticamente doscientos cofrades en la calle. 
Pero esto es otro cantar. 

Estamos celebrando el XXV Aniversario de 
nuestro “San Juan y las Tres Marías camino 
del Santo Sepulcro” y esperamos verlo muchos 
años más procesionando por nuestras calles y 
engrandeciendo nuestra Semana Santa Elden-
se. Ojalá así sea…
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por JESÚS EMILIO PASTOR GARCÍA, cofrade y costalero de la Cofradía del Santo Sepulcro.
“Dios proveerá”

Recuerdo un viernes Santo, el año no lo sé, pero 
lo que sí se me quedó grabado para siempre fue 
la impresión que causó en mí ver la procesión de 
esa tarde-noche transcurrir por las calles de mi 
pueblo. El silencio, la majestuosidad, la discipli-
na, el respeto y el ambiente espiritual que invadía 
cada uno de los rincones por donde transcurría 
esa procesión. Dicho cúmulo de sentimientos, 
sensaciones y pensamientos quedaron en mí, 
apartados, pero muy latentes.

Tengo muy claro que cada persona es la que debe 
dirigir su propia vida por donde quiera o deba. Aun-
que también sé que, a veces, es la vida la que te 
lleva por donde “ella” considera. Un torrente de si-
tuaciones, vivencias, etc., toman el mando el tu día a 
día, y sin casi darte cuenta ese torrente te conduce 
y te aleja de ti mismo, de lo que realmente eres y 
quieres ser.

Hace ya cerca de tres lustros tomé una decisión de 
la que me siento muy orgulloso y que me reconforta. 
Entré a formar parte de esta cofradía, el Santo Sepul-
cro y San Juan y las Tres Marías.

Me siento orgulloso porque su titular, el Cristo Yacen-
te, para mí representa la máxima expresión de la Se-
mana Santa.

Nuestro Señor se nos representa en esa imagen, en 
ese trono, en esa preciosa urna.

Tenemos el honor, el privilegio, de ser nosotros 
y nosotras los que mostramos a nuestro Señor 
que ha muerto por todas las personas, que se ha 
echado sobre sus hombros todos nuestros peca-
dos para redimirnos y darnos la fuerza para se-
guirle. Sacrificó su vida sabiendo perfectamente 
el sufrimiento enorme, inhumano, al que iba a ser 
sometido. No hay sacrificio más grande, no hay 
amor más grande.

Esa procesión general de Viernes Santo, al participar 
en ella portando el cuerpo sin vida de nuestro Señor, 
me hace sentir profundo respeto cuando realmente 
interiorizo el significado de ayudar a transmitir el au-
téntico misterio de la Semana Santa, el que el hijo de 
Dios ha dado su vida por nosotros.

Pero, al mismo tiempo, aflora en mí un sentimiento 
de esperanza, de alegría, en definitiva de fe. Sé que el 
entierro de nuestro Señor es un paso más, la penúlti-
ma etapa de este gran misterio.

El propósito final, anunciado por él, es su Resurrec-
ción, llenando de vida, esperanza y fe a todos noso-
tros. Jesús resucita para siempre en nuestras vidas 
y en nuestros corazones.
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No me puedo olvidar, y este año mucho menos, ya 
que se cumplen veinticinco años de su salida  a las 
calles de nuestra ciudad, de nuestro querido paso de 
“San Juan y las Tres Marias”.

Desgraciadamente en los últimos años no ha podi-
do salir el Viernes Santo por falta de costaleros, un 
mal endémico que se lleva arrastrando desde hace 
tiempo. La falta de costaleros en prácticamente to-
das las cofradías es evidente. La nuestra no iba a 
ser menos.

Añoro en mis primeros años como en el traslado del 
Miércoles Santo el paso de San Juan y las Tres Ma-
rías era portado por sus costaleros con la vesta ne-
gra, que a mí me gusta y también añoro. Esa herman-
dad, camaradería y unión en el esfuerzo me marca-
ron, me reconfortaron y sellaron definitivamente mi 
compromiso con  mi cofradía.

Este año, dada la efeméride de su 25 aniversario, es-
pero que en la procesión de Viernes Santo participe 
como un paso más y no se quede “guardado” en la 
iglesia de Santa Ana como en estos últimos años. 
Dios proveerá. 

Y ahora que nombro esta frase tan nuestra de “Dios 
proveerá” tengo que hacer constar en este escrito 
una vivencia, una situación ocurrida el Viernes San-
to del año 2024. En la Procesión General de ese día 
nos encontramos, poco antes de comenzar, con la 
escasez de costaleros. Por circunstancias a la hora 
de medirnos y hacer la colocación (la “igualá”) éra-
mos menos costaleros de los en principio apuntados. 
No nos podíamos echar atrás. El Cristo Yacente debía 
salir en procesión en su preciosa urna, y a hombros, 
por supuesto.

Y así salió. Yo sufría, no por el peso de la urna, que 
también, sino porque él, Jesús, debe ser portado 
con elegancia, dignidad y la seriedad que sin duda 
merece.

Dicha procesión fue muy dura, pues el indudable 
peso de la urna nos iba mitigando y cada vez costa-
ba más portarla por nuestras calles.

Pero ocurrió, Dios provee. Personas que estaban 
viendo pasar a nuestro Señor se unieron a nosotros, 
y también costaleros hermanos de otras cofradías 
acudieron a ayudarnos cuando finalizaron su proce-
sión. Nuestro Señor, dentro de su urna, procesionó  
con elegancia, con dignidad, con seriedad y sobre 
todo con el hermanamiento espontáneo de perso-
nas anónimas.

Fue para mí inolvidable, recobré fuerzas, me emocio-
né, me sentí orgulloso como nunca de pertenecer a 
esta cofradía, que esa tarde-noche recibió el amor y 
la solidaridad de hijos e hijas de Dios, de hermanos y 
hermanas cofrades o no.

Es cierto. “Dios proveerá”
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por ANA MARTÍNEZ SANS, vicepresidenta de la cofradía del Santo Sepulcro
Hilos que bordan la fe

Hoy quiero dedicar unas palabras llenas de cariño y 
gratitud a una persona que través de su arte, ha deja-
do su huella no solo en nuestra familia, sino en todo el 
pueblo. Cada puntada que ha dado, cada diseño que 
ha bordado, ha sido una muestra de su dedicación, 
de su pasión por la tradición y por mantener vivas las 
costumbres que nos unen.

Desde que nací, me ha guiado con su amor y devo-
ción, mostrándome, de su mano, el verdadero signi-

ficado de pertenecer a esta cofradía. Gracias, abuela, 
por darme este regalo tan valioso, por enseñarme a 
sentir la emoción y el respeto que envuelven cada 
procesión, cada paso, cada oración. A través de ti, 
aprendí a comprender la importancia de la fe, la his-
toria, las costumbres y el compromiso de mantener 
las tradiciones vivas.

Desde pequeña, he tenido el privilegio de ser testigo 
de su trabajo incansable, de ver cómo transformaba 
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simples hilos en verdaderas obras de arte. Cada pie-
za que sale de sus manos no es solo un trabajo de 
bordado, es un testamento de amor, de compromiso 
y de historia. Sus bordados adornan no solo nuestros 
hogares, sino también nuestras procesiones, nuestra 
iglesia, y nuestras celebraciones, siendo siempre un 
reflejo de su amor incondicional por esta tierra y por 
todos nosotros.

Los momentos que compartimos en la cofradía, de 
nervios, ilusiones y devoción, siempre estarán en mi 
corazón como recuerdos imborrables. Tu paciencia, tu 

entrega y tu amor por la tradición han dejado una hue-
lla profunda tanto en esta cofradía como en cada uno 
de los cofrades. Te estaré eternamente agradecida por 
enseñarme a vivir la Semana Santa no solo como un 
evento de familia o devoción, sino como una forma de 
conectar con nuestras raíces, con nuestra historia.

Siempre serás la guía que me mostró el verdadero 
significado de la Semana Santa y de la vida misma. 
Gracias, abuela, por ser la bordadora que, con sus 
manos y su corazón, bordó nuestra historia y nues-
tras tradiciones.
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Entré en la Cofradía del Santo Sepulcro de Elda 
en el año 1990, con tan solo 12 años, pero ya en-
tonces sentía que la Semana Santa era algo es-
pecial, un sentimiento, una forma muy concreta 
de vivir la fe, el compañerismo y el compromiso, y 
todo ello gracias a mis padres, a Carlos y M.ª Je-
sús, los cuales nos enseñaron tanto a mi hermana 
como a mí el camino de la conmemoración de la 
Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo. Lo 
que comenzó siendo una ilusión de un niño se ha 
convertido, con el paso de los años, en una parte 
esencial de mi vida.

Mis primeros pasos dentro de la cofradía estuvie-
ron ligados a la banda de tambores y cornetas
que se fundó en ese mismo año, concretamente 
con el tambor, y luego con el redoble. Aún recuer-
do aquellos ensayos en el campo de la familia Pas-
tor, horas y horas de duros ensayos para poder 
tocar con orgullo por las calles de Elda en las pro-
cesiones de nuestra querida Semana Santa elden-
se. Aprendí el valor de la disciplina, del esfuerzo 
compartido y de la importancia de que cada uno 
aportara su parte para que el conjunto funcionase, 
la manera de anunciar que la banda de tambores 
y cornetas de la cofradía del Santo Sepulcro ya es-
taba en la calle.

Con el paso del tiempo, y casi de forma natural, llegó 
una nueva etapa: la de costalero. Cambié el instru-
mento por el hombro, y con ello descubrí otra mane-
ra de vivir la procesión, más silenciosa, más intima y, 
si cabe, más exigente. Bajo el paso supe lo que signi-
ficaba confiar plenamente en el compañero, caminar 
todos a una y soportar el peso no solo con el cuerpo, 
sino también con el corazón. Cada levantá era una 
oración, un acto de entrega.

Los años, la experiencia y la confianza de mis her-
man@s de la cofradía me llevaron finalmente a asu-
mir una de las mayores responsabilidades y honores 
que se pueden tener: ser capataz de la imagen del 
Cristo Yacente y el San Juan y las Tres Marías. 
Dirigir el paso no es solo dar órdenes; es cuidar de la 
cuadrilla, sentir la calle y, sobre todo, estar a la altura 
de unas imágenes que representan parte de nuestra 
Semana Santa. Cada miércoles y sobre todo cada 
Viernes Santo, al ponerme delante del paso, siento 
el peso de la responsabilidad y, al mismo tiempo, un 
profundo agradecimiento.

por CARLOS NAVARRO BUSQUIER
Sentimiento Cofrade
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Y decir, que este año 2026 es especialmente signifi-
cativo para todos nosotros, ya que celebramos el 25 
aniversario de nuestra imagen del San Juan y las 
Tres Marías. Es una fecha que invita a mirar atrás y 
recordar el esfuerzo, la ilusión y el trabajo de tantas 
personas que hicieron posible que esta imagen for-
me hoy parte fundamental de nuestra cofradía y de 
la Semana Santa de Elda. Para mí, este aniversario 
se entrelaza con mi propia historia dentro del San-
to Sepulcro, porque refleja perfectamente como la 
cofradía ha ido creciendo y evolucionando al mismo 
tiempo que lo he hecho yo.

Después de más de tres décadas formando parte 
de esta hermandad, puedo decir que la Cofradía del 
Santo Sepulcro no es solo una institución, sino una 
gran familia, en la que a través de los años he ido 
conociendo personas maravillosas y de gran cora-
zón, las cuales me acompañan en esta travesía de 
fe y amor, y que me ha servido para crecer como 
persona. Mi deseo es seguir caminando junto a mis 
herman@s muchos años más y que las nuevas ge-
neraciones sientan, al menos, una parte de lo que 
sintió aquel niño de 12 años que, en 1990, se vistió 
por primera vez con orgullo para acompañar al San-
to Sepulcro por las calles de Elda.
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• La Fe de la Madre (La Esperanza):

 “Dichosa tú que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.” 
— Lucas 1:45 (Esta cita, aunque del principio, fundamenta la fe inquebrantable 
de María en el cumplimiento de la promesa de Jesús, incluso en la Soledad).

• El Llanto de la Noche:

 “Mujeres de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y por 
vuestros hijos.” — Lucas 23:28 (Jesús se dirige a las mujeres en el Camino; el 
dolor de la Soledad se convierte en oración por la humanidad).

• La Consumación del Misterio:

 “Y sepultado, que resucitará al tercer día, según las Escrituras.” — 1 Corintios 
15:4 (Aunque es San Pablo, refleja la certeza de la promesa que sostiene a 
María en su Soledad).

Silencio, oración y vela por la Resurrección en la Semana Santa eldense. 

HERMANDAD
DE NUESTRA
SEÑORA
DE LA SOLEDAD
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SALUDA DEL HERMANO MAYOR
César González

Una cuaresma más, nos adentramos en los días más 
especiales que un cofrade puede vivir a lo largo del 
año: la Semana Santa. Para los que nos sentimos co-
frades de corazón los 365 días del año, comienza a 
invadirnos la nostalgia el mismo miércoles de ceniza, 
cuando vaticinamos que todo se va consumiendo en 
este tiempo preparatorio en el que estamos inmer-
sos. Y es que vivir la Semana Santa del 1 de enero 
al 31 de diciembre y volver a empezar, es uno de los 
motivos principales que mueve a la Hermandad de 
la Soledad. 

Este 2026, se conmemoran 80 años de la talla de 
nuestra amantísima titular, Nuestra Señora de la So-
ledad. Nuestro bien más preciado junto a los herma-
nos que conforman esta corporación. 80 años de 
una devoción que ha evolucionado, que se ha ido 
adaptando con el mero propósito de evangelizar y 
hacer llegar el mensaje de Dios en los tiempos actua-
les. 80 años de una Madre que, como bien decía el 
pregonero, no fuimos a Ella, fue Ella quien nos llevó a 
sus pies. 80 años en los cuales hemos querido hacer 
Hermandad junto a la Madre de Dios, junto a la vida, 
dulzura y esperanza nuestra. 

Una Madre que fue fiel a su hijo, al mensaje de Dios. 
Una Madre que confió hasta el final y que alcanzó la 
gloria. Gloria que año tras año, los hermanos de la 
Soledad queremos darle cada vez que llevamos a 
cabo un acto, unos cultos y las procesiones del Jue-
ves y el Viernes Santo. Gloria que nos lleva a dar lo 
mejor que cada uno lleva dentro, haciendo de esta 
Hermandad una gran familia en la que encontrar 
amigos y hermanos en la Fe. 

Que no se nos vaya del punto de mira que las Herman-
dades y Cofradías somos parte de la Iglesia y, como 
bien diría nuestro consiliario, Rvdo. Sr. Don Antonio Vi-
llalba, el último bastión de la Iglesia católica para evan-
gelizar y transmitir la fe públicamente. Una herramienta 
por la cual conocer y llegar al Señor y a su mensaje de 

amor. Ojalá quienes formamos parte de las hermanda-
des y cofradías seamos y creamos en esto intentando 
buscar siempre la excelencia en lo que llevamos a la 
calle para que así, aquellos que nos ven desde la acera, 
crean en lo que predicamos y quieran formar parte ha-
ciendo crecer la Semana Santa eldense. 

A mis hermanos de la Soledad les digo que esta Cua-
resma nos sirva para reflexionar, buscar en el Señor 
y ser conscientes del sacrificio de amor que hará por 
nosotros los días del triduo Pascual. Y por supuesto, 
para ver en la figura de María de la Soledad su eterna 
presencia. Ante lo bueno y ante lo malo, pero siempre 
al lado y al servicio de lo que su hijo pidiera “Haced 
lo que él os diga..” (Juan 2:5). Que estos 80 años, nos 
sirvan para ser conscientes de que somos el presente 
de la Hermandad y quienes harán camino de futuro 
para la misma, poniéndonos siempre al servicio de 
nuestra Madre para que nunca le falte lo mejor. 

Y a todos los cofrades y amigos, os pido que no de-
jemos de lado el término de “Hermandad”. Que la 
hermandad viene dada por el amor fraternal entre 
hermanos. Que es cierto que también debe haber 
hermandad entre las hermandades, pero para ello, 
debemos creer en la nuestra propia. Debemos creer 
en cada una de las personas que conforman nuestra 
hermandad y propagar este espíritu para que cada 
día más gente quiera ser partícipe de ellas. Esto tam-
bién se consigue llevando la excelencia a las calles. 
Nuestras Sagradas Imágenes merecen lo mejor para 
ponerse en ellas. Merecen que su puesta en escena 
esté cuidada con mimo y corazón para que esto lle-
gue a quien está en la acera esperando encontrarse 
con la cara del Señor y su bendita Madre. Así y solo 
así, seremos capaces de creer y de crecer.

De todo corazón, os deseo una santa Cuaresma y 
una buena y fructífera Semana Santa, además de 
una feliz Pascua de Resurrección. Y por supuesto, 
¡felices 80 años, Madre!
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por JOSÉ IBÁÑEZ SÁNCHEZ
Hoy he vuelto Madre a recordar…

Y tras anunciar con zambombas y panderos que 
ha nacido Dios, llegaban los fríos de enero. Casi aun 
puedo recordar cómo desde las fábricas del polígo-
no, sus majestades y pajes recogían el campamen-
to si mirábamos hacía arriba de Bolón. Un grupo de 
niños, porque éramos muchos por aquel entonces, 
capitaneado por algunos jóvenes, entregados y va-
lientes, cambiamos dichos instrumentos por las ba-
quetas, los tambores y las cornetas asistiendo con 
ilusión a estos ensayos. Empecé a formar parte sin 
saberlo de algo grande. El nacimiento de la banda de 
cornetas y tambores que te acompañaría a tu salida 
el Viernes Santo en tus horas más amargas, Nuestra 
Señora de la Soledad.  

Aun recuerdo como caí prendido ante tu mirada en el 
camarín, tu saya negra, tu negro manto, contrastan-
do con el blanco de tu pañuelo. Me hizo a los pocos 
minutos sentirme partícipe de tu duelo. Un luto mar-
cado por los siete puñales clavados en tu corazón, 
el corazón de una madre que ama sin medida a sus 
hijos. Como diría en su día uno de nuestros herma-
nos “no se si vine yo, o me trajiste tú”. Lo que sí sé es 
que, tras la crucifixión de tu hijo, encontré una her-
mandad acogedora. Tras la piedad al ser depositado 
en tus brazos una cofradía dispuesta a escuchar y al 
diálogo de todos sus hermanos. Y tras su muerte y 
posterior resurrección, amigos involucrados que in-
tentaban siempre desde la humildad crear lugar para 
el encuentro y la convivencia. 

El olivo en nuestras capas y alguna filigrana de 
palma hecha a mano sujetada por imperdible, 
marcaba la llegada del Domingo de Ramos.  Des-
de la antigua casa cuartel de la guardia civil cuya 
Patrona, la virgen del Pilar, hoy en día es cotitular 
de nuestra hermandad. Con la “Despertá “, la ale-
gría y júbilo de un pueblo daban paso a una San-
ta Cena y al prendimiento de Medinaceli el Lunes 
Santo. Seguido por una Verónica del Obrero, cuyo 
rostro Nazareno queda impregnado en su pañuelo 

el Martes Santo. Daba paso a una Piedad desolada 
de Miércoles. Sin más “quejío” que el de una cor-
neta en la oscuridad y la tiniebla del Jueves Santo. 
Que deja su paso a una de las mayores contradic-
ciones, para mí, hoy en día conocidas. ¿Cómo es 
posible que el entierro de un hijo albergue y es-
conda tanta belleza? 

Vaya suerte la mía de poder ser partícipe de esta 
liturgia. Bajo palio, la candelería perfectamente co-
locada da paso, a la resignación y penitencia de 
tu rostro, una imagen que gracias al imaginero Pio 
Mollar. Refleja de una forma minuciosa, la expresión 
de dolor del alma de una madre. Al igual que esas 
familias, a las que les duele el vacío de sus ausen-
cias. A los ancianos que, cada día mastican en si-
lencio tu nombre “Soledad”. A esos enfermos que, 
en sus ahogados gritos, hacen eco de tus gritos. 
La ornamentación blanca floral, completa un trono 
marcado por una belleza que, aunque en Elda no 
contemos con el Arco del Postigo o la calle Sierpes, 
es imposible no caer rendidos al recogimiento vien-
do tu paso por las calles Pedrito Rico, ver tu sombra 
aparecer haciendo la “revirá” entrando por Ortega y 
Gasset a la calle Nueva. O tu llegada al templo atra-
vesando la estrecha calle de la Iglesia. Es sin duda 
el claro ejemplo del grano de trigo que ha de caer 
y morir para dar fruto abundante. Prueba de estos 
frutos son como hoy en día ha crecido la herman-
dad en su número de nazarenos, mantillas, costa-
leros. Nuevos actos religiosos, como la salida de la 
imagen en Rosario de la Aurora, procesión del san-
to niño, cultos a la virgen del Pilar… O los proyectos 
solidarios, como las “zambombas”, recogida de ali-
mentos, turronadas, etc.  

Que sigamos obteniendo frutos de las nuevas vides 
con la mismas ganas y humildad de aquellos que en 
su día, ya pasados bastantes años, vimos en un do-
mingo de resurrección, a tu paso por Castelar, cam-
biar tu mantilla negra por Esperanza. 
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Ochenta años de Nuestra Señora de la Soledad 
en Elda (1946-2026)

Historia, devoción y Hermandad 
La conmemoración del 80 aniversario de la hechura 
de la talla de Nuestra Señora de la Soledad es una 
cita trascendental para la Semana Santa eldense y 
para la ciudad en su conjunto, pues pone de mani-
fiesto el arraigo devocional y el esfuerzo organizado 
de generaciones de cofrades que han mantenido 
viva la presencia de esta advocación en el corazón 
de la comunidad cristiana. 

La imagen, obra del imaginero valenciano Pío Mollar 
Franch, llegó a Elda el 18 de abril de 1946, fue bende-
cida en casa de sus promotores —sufragada por D. 
Julio Beneit y su esposa—, y desde entonces ha re-
cibido culto ininterrumpido en la parroquia de Santa 
Ana, ocupando un lugar central en los desfiles proce-
sionales del Viernes Santo por la tarde. 

Pío Mollar Franch: el imaginero y su legado 
La talla de Nuestra Señora de la Soledad fue reali-
zada por Pío Mollar Franch, un escultor valenciano 
cuyo trabajo contribuyó de manera destacada a la 
reconstrucción del patrimonio religioso en la pos-
guerra. Mollar Franch —autor también de otras imá-
genes importantes como la Virgen de la Salud y el 
Cristo del Buen Suceso, patronos de Elda— combinó 
en esta obra una expresividad contenida y digna con 
una profunda resonancia litúrgica y devocional.  

La imagen representa a la Madre de Dios en el mo-
mento en el que su Hijo yacía en el Sepulcro, y pro-
yecta un recogimiento sobrio que invita tanto a la 
contemplación personal como al recogimiento co-
lectivo durante los actos sacramentales y las proce-
siones de la Pasión.  

Nacimiento y primeros años de la Hermandad 
(1946–1960) 
En 1946, ante la evidente necesidad de incorporar 
una Virgen Dolorosa que cerrara la procesión del 

Santo Entierro, un grupo de eldenses se reunió para 
fundar la Hermandad de Nuestra Señora de la Sole-
dad. La nueva cofradía tomó como titular a la imagen 
recién llegada y estableció desde el primer momento 
su misión de custodiar su culto y organizar su parti-
cipación procesional. 

La primera Junta Directiva estuvo compuesta mayo-
ritariamente por mujeres, con Doña Desideria Sán-
chez como presidenta, y los primeros costaleros —
únicos hombres en la Cofradía— llevaron la imagen 
en andas. En sus inicios, los cofrades procesionaron 
inicialmente en ropa de paisano; al año siguiente 
adoptaron el traje de capuchino, ocultando incluso 
su identidad hasta el momento de vestir la túnica.  

Durante estos años, la Hermandad consolidó su pre-
sencia en la Pasión eldense, participando fielmente en 
cada Viernes Santo en la Procesión del Santo Entierro. 

Años de transición y desafío (1970–1987) 
El año 1972 marcó un momento de cambio para la 
Semana Santa de Elda: se decidió simplificar las pro-
cesiones suprimiendo la presencia de penitentes y 
limitando las imágenes a las principales representati-
vas de la Pasión. A pesar de ello, la imagen de la So-
ledad siguió saliendo en Viernes Santo, acompañada 
del Cristo del Buen Suceso y del Santo Sepulcro, en 
una procesión reducida pero mantenida por el pue-
blo entre 1973 y 1987.  

Renacimiento y desarrollo (1988–2000) 
En 1988, con la reorganización de la Junta Mayor de 
Hermandades y Cofradías, la Hermandad de Nuestra 
Señora de la Soledad retomó su actividad plena en las 
procesiones junto a las demás corporaciones peniten-
ciales, reafirmando su rol en la Semana Santa eldense.  

Durante los años siguientes, la Hermandad también 
llevó a cabo importantes iniciativas de recuperación 
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y mejora de su patrimonio procesional. Entre ellas 
destaca la restauración de las antiguas andas dona-
das por los Beneit en 1996, con motivo del 50 ani-
versario de la llegada de la imagen, y una procesión 
extraordinaria el 5 de abril de ese mismo año, cuyo 
itinerario replicó la ruta original de 1946.  

En 1993, la Hermandad, con apoyo de la Junta Ma-
yor de Cofradías, estrenó su primer paso de palio, 
que fue ampliado y enriquecido en años posterio-
res para dotar a la procesión de mayor dignidad y 
solemnidad.  

Siglo XXI: consolidación, restauraciones y vida 
propia (2000–2026) 
En el nuevo milenio, la Hermandad continuó su evo-
lución con una serie de actuaciones técnicas y esté-
ticas en el paso de palio: desde la construcción de 
nuevos respiraderos y la renovación de bambalinas 
hasta su adaptación de estilo granadino y más tar-
de de estilo sevillano, con un avance en la técnica de 
portado a costal.  

La Hermandad también ha impulsado iniciativas in-
ternas importantes, como la incorporación en 1998 
de las componentes de la extinta cofradía Mujeres 
Manolas como sección dentro de la misma, así como 
diversas iniciativas para acercar actividades cultura-
les, religiosas y formativas a sus hermanos.  

Durante 2021 y 2022, la Hermandad celebró el 75 ani-
versario de la hechura de la imagen con un Triduo 
Extraordinario, un pregón conmemorativo y una Sali-
da Extraordinaria el 9 de abril de 2022, que concluyó 
un ciclo de actos culturales y litúrgicos en torno a la 
figura de la Virgen.  

En la actualidad, la Hermandad cuenta con una es-
tructura vivaz y con cerca de 150 hermanos, incluida 
una activa participación de jóvenes, y desde mayo 
de 2023 dispone de una casa hermandad en la Plaza 
Mayor de Elda, espacio destinado a reuniones, cabil-
dos y actividades comunitarias.  

Ochenta años de historia compartida 
Al cumplir ochenta años desde su hechura y llegada 
a Elda, Nuestra Señora de la Soledad y su Hermandad 
celebran no solo una efeméride, sino un testimonio 
vivo de fe, constancia y servicio. Desde su bendición 
el 18 de abril de 1946 hasta hoy, han sido décadas de 
entrega, de enriquecimiento patrimonial, de participa-
ción comunitaria y de fervor compartido que conti-
núan insuflando vida a la Semana Santa de Elda. 

Esta conmemoración nos invita a contemplar con 
respeto la historia de la Hermandad, a honrar a quie-
nes la han sostenido con fidelidad y a renovar el 
compromiso para transmitir esta herencia espiritual 
a las generaciones que vienen.
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Crónica 2025

Procesión del Dulce Nombre de Jesús
Como viene siendo habitual en los últimos años, el 
12 de enero, solemnidad del Bautismo del Señor, la 
Cofradía de Ntro. Padre Jesús de Medinaceli realizó 
la procesión del Dulce Nombre de Jesús. Fue porta-
do por niños y niñas y acompañado por su banda de 
cornetas y tambores. 

Misa de la Cofradía de la Santa Mujer Verónica
Como es tradicional, el sábado 25 de enero, último 
sábado de este mes, la Santa Mujer Verónica celebró 
la eucaristía en honor a su titular. Dicha celebración 
se realizó en la parroquia de San José Obrero.

Conferencia y exposición por el 310 aniversario 
de Ntro. Padre Jesús Nazareno
El sábado 8 de febrero, se llevó a cabo una conferen-
cia en el Centro Cívico de nuestra ciudad con motivo 
del 310 aniversario de la llegada a Elda de la imagen 
de Ntro. Padre Jesús Nazareno. Dicha conferencia 
fue realizada por D. Gabriel Segura, cronista oficial de 
la ciudad. Además, se inauguró una exposición que 
recogía distintos enseres de la Cofradía y de la talla. 

Misa de la Cofradía del Santo Calvario 
El 16 de febrero tuvo lugar en el templo de Santa Ana 
la eucaristía que anualmente organiza la Cofradía 
del Santo Calvario en honor de su titular, el Cristo del 
Buen Amor. Un numeroso grupo de cofrades acom-
pañó a la Cofradía en dicha celebración. 

Misa de la Cofradía de la Santa Cena
El sábado 1 de marzo, en la parroquia de la Inmacula-
da se celebró la eucaristía organizada por la Cofradía 
de la Santa Cena. Con motivo del Año Jubilar de la 
Esperanza, presidió la santa misa el paso completo 
de la Santa Cena.

Inauguración de la exposición Cenáculo: el lugar 
de la eucaristía
El domingo 2 de marzo se procedió a inaugurar en 
el salón parroquial de la Inmaculada la exposición 

Cenáculo: el lugar de la eucaristía que la Cofradía de 
la Santa Cena impulsó con el fin de celebrar el Año 
Jubilar de la Esperanza. En dicha muestra, se pudo 
contemplar el paso completo de la Santa Cena en 
una sala ambientada en la antigua Jerusalén. 

Miércoles de Ceniza 
El 5 de marzo la Junta Mayor de Cofradías y Herman-
dades organizó una misa en el templo de la Inmacu-
lada para celebrar el Miércoles de Ceniza y, así, dar 
inicio a la Cuaresma. 

Vía Crucis Cuaresmal
En la noche del 7 de febrero, primer viernes de cua-
resma, como viene siendo habitual, se celebró el 
tradicional Vía Crucis cuaresmal organizado por la 
Junta Mayor de Cofradías y Hermandades. En esta 
ocasión, fue presidido por la imagen de Ntro. Padre 
Jesús de Medinaceli.  

Fotografía de Marta Maestre, extraída de Valle de Elda

Triduo de Ntro. Padre Jesús de Medinaceli 
Durante los días 7, 8 y 9 de marzo se llevó a cabo en 
la parroquia de la Inmaculada el tradicional Triduo 
en honor de Ntro. Padre Jesús de Medinaceli. Una 
vez más, Elda demostró su arraigada devoción por 
esta imagen. 
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Cena solidaria Cofradía del Perdón 
La Cofradía de Ntra. Sra. De la Piedad y el Perdón or-
ganizó el 14 de marzo la cena solidaria en los salones 
de la parroquia de la Inmaculada. 

Presentación del Cartel, revista y pregonero 2025. 
En la tarde del 15 de febrero, los y las cofrades el-
denses acudimos al Museo del Calzado para cono-
cer el cartel, la revista y al pregonero de la Semana 
Santa 2025. La presentación de la revista estuvo a 
cargo de D. David Olivares García. Por su parte, el 
cartel estaba protagonizado por el Cristo del Buen 
Amor, titular de la Cofradía del Santo Calvario. Final-
mente, el pregonero designado por la Junta Mayor 
de Cofradías y Hermandes fue D. Francisco José 
Martín Maestre. 

Fotografía de Marta Maestre, extraída del Valle de Elda 

Ensayo solidario Ntro. Padre Jesús de Medinaceli 
El 29 de marzo fue la fecha escogida por la Cofradía 
de Ntro. Padre Jesús de Medinaceli para celebrar su 
ensayo solidario. Como otros años numerosos elden-
ses colaboraron con esta Cofradía y se recogió una 
buena cantidad de alimentos. 

Subida del paso de Ntro. Padre Jesús de Medinaceli 
El viernes 4 de abril se llevó a cabo en el templo de 
la Inmaculada la subida al paso de Ntro. Padre Jesús 
de Medinaceli. Un año más, se vivieron momentos de 
especial emotividad y recogimiento. 

Romería y misa de la Cofradía de Ntro. Padre Je-
sús Nazareno 
En la tarde del 5 de abril se realizó la tradicional ro-
mería desde su domicilio, hasta la parroquia de la 
Inmaculada. A la llegada de la imagen al templo, se 
celebró una eucaristía organizada por la Real e Ilustre 
Cofradía de Ntro. Padre Jesús Nazareno. 

Misa Santo Sepulcro
El domingo 6 de abril, en el templo de Santa Ana, se 
llevó a cabo la misa anual organizada por la Cofradía 
del Santo Sepulcro en honor a su titular. Dicha cele-
bración, estuvo amenizada por la Camerata de Ntra. 
Sra. De la Merced, de Elche. 

Diorama de la Pasión
Por segundo año consecutivo, la Junta Mayor de Co-
fradías y Hermandades confeccionó un diorama de 
la Pasión con distintas escenas de la Semana Santa: 
Santa Cena, Ecce homo, Vía dolorosa, Crucifixión en 
el monte Calvario, Sepulcro, etc. Asimismo, se contó 
con exposición de obra pictórica de Pepita Gran. 

Triduo de la Hermandad de Ntra. Sra. De la Sole-
dad (del 9 al 11 de abril)
Durante los días 9 10 y 11 de abril se llevó a cabo en 
la parroquia de Santa Ana el Triduo en honor a Ntra. 
Sra. De la Soledad, siendo el viernes 11, Viernes de 
Dolores, la función principal. 

Misa de la Cofradía de la Piedad y el Perdón 
Como viene siendo tradicional, el 11 de abril, Viernes 
de Dolores, la Cofradía de Ntra. Sra. De la Piedad y el 
Perdón celebró su eucaristía en honor a su imagen 
titular en la parroquia de la Inmaculada. 

Pregón de Semana Santa 
La tarde noche del 11 de abril, la Junta Mayor de Co-
fradías y Hermandades organizó en la parroquia de 
Santa Ana el pregón de la Semana Santa eldense 
2025. En esta ocasión, la persona elegida por la en-
tidad fue D. Francisco José Martín Maestre, herma-
no de Ntra. Sra. De la Soledad y cofrade de la San-
ta Cena. Dicho acto estuvo amenizado por el tenor 
Jesús Hernández. Además, durante el transcurso 
del acto, la Junta Mayor otorgó la insignia de oro y 
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el nombramiento de cofrades de honor a Dª Mamen 
Carpena, Dª Paqui Amarillo y Dª Lidia Hernández, por 
sus años de entrega al servicio de nuestra Semana 
Santa.  Al finalizar, se celebró una cena de herman-
dad en los salones Juanjo.

Fotografía de Marta Maestre, extraída de Valle de Elda

Fotografía de Marta Maestre, extraída de Valle de Elda

SEMANA SANTA 2025
Domingo de Ramos (12 de abril)
Llamada
Las bandas de cornetas y tambores de la Cofradías 
de la Piedad y el Perdón y, Ntro. Padre Jesús de Me-
dinaceli, Santa Mujer Verónica y Ntro. Padre Jesús 
Nazareno recorrieron distintas calles del casco urba-
no eldense para llamar a la ciudad a la celebración de 
la Semana Santa 2025. 

Procesión de las Palmas
A las 11;00 horas, se produjo la bendición de palmas 
y ramos de olivos que preparó la Junta Mayor de Co-
fradías. Tras esto, dio inicio la Procesión, que contó 
con el acompañamiento musical de las bandas de 
Ntro. Padre Jesús de Medinaceli y de Ntro. Padre Je-
sús Nazareno junto a la de la Piedad y el Perdón. El 
itinerario fue el mismo que años anteriores. 

Fotografía de Marta Maestre, extraída de Valle de Elda

Traslado/procesión de los Santos Atributos y 
Santa Cena
A las 18:30 de la tarde, el paso de la Santa Cena cru-
zaba el dintel del templo de la Inmaculada Concep-
ción. Así, se daba inicio al traslado/procesión de los 
Santos Atributos y de la Santa Cena. Una vez más, 
este acto lo abrió el estandarte de la Junta Mayor de 
Cofradías y Hermandades, seguido de un represen-
tante de cada Cofradía o Hermandad, los Santos Atri-

Fotografía de Marta Maestre, extraída de Valle de Elda
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butos acompañados por la Cofradía de Ntro. Padre 
Jesús Nazareno y portado por cofrade de otras co-
fradías, niños y niñas cofrades y la Cofradía de la San-
ta Cena, acompañada musicalmente por la banda de 
Ntro. Padre Jesús de Callosa de Segura. El itinerario 
fue el mismo que años anteriores. Al término, el paso 
de los Santos Atributos no entró al templo de Santa 
Ana, si no que volvió a su domicilio particular. 

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda

Lunes Santo (13 de abril)
Traslado/procesión de Ntro. Padre Jesús de 
Medinaceli
El traslado procesional de Ntro. Padre Jesús de Me-
dinaceli al templo de Santa Ana se desarrolló con 
total normalidad. El acto de la llamada por parte de 
la Centuria romana pudo celebrarse nuevamente, ya 
que el año anterior tuvo que ser cancelada debido a 
las inclemencias meteorológicas.

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda

Martes Santo (14 de abril)
Encuentro entre la Santa Mujer Verónica y Ntro. 
Padre Jesús Nazareno
El 14 de abril, Elda volvió a vivir el esperado encuen-
tro entre la Santa Mujer Verónica y Ntro. Padre Jesús 
Nazareno. Como novedad, se realizó en el interior de 
la Plaza Mayor. Sin duda, este emplazamiento otorgó 
mayor belleza y realce a uno de los momentos más 
especiales de nuestra Semana Santa. 
A las 20:30, empezó su traslado desde la parroquia 
de San José Obrero la imagen de la Verónica, acom-
pañada por cofrades de Ntra. Sra. De la Soledad y 
de su Cofradía. Cabe destacar que la Santa volvía a 
procesionar en el trono grande perteneciente a la 
Cofradía. Asimismo, a las 21:45 salió del templo de la 
Inmaculada la Imagen de Jesús Nazareno. Pasadas 
las 23:00 horas, ambas imágenes se encontraron en 
la Plaza Mayor. Una vez concluido el acto, la Santa 
Mujer Verónica se trasladó hasta Santa Ana y el Na-
zareno hasta su domicilio.

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda

Miércoles Santo (15 de abril)
Procesión-traslado de San Juan y las Tres Marías 
y Ntra. Sra. De la Piedad y el Perdón
El traslado/procesión del paso de San Juan y las 
Tres Marías camino del Santo Sepulcro y de Ntra. Sra. 
De la Piedad y el Perdón partió con puntualidad a las 
21:00 desde el templo de la Inmaculada. San Juan y 
las Tres Marías estuvo acompañado por la banda de 
Cornetas y Tambores de Ntro. Padre Jesús de Me-
dinaceli, mientras que la Virgen de la Piedad por su 
propia banda. 
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Jueves Santo (16 de abril)
Procesión del Silencio
Las calles eldenses volvieron a oscurecerse para 
acoger el paso del Cristo del Buen Amor y de Ntra. 
Sra. De la Soledad. Como en años anteriores, todas 
las Cofradías y Hermandades acompañaron a ambas 
imágenes. Este año, se consolidó el recorrido del año 
anterior: Templo de Santa Ana, San Francisco, Orte-
ga y Gasset, Jardines, Antonio Maura, Nueva, Colón, 
Iglesia y, nuevamente, parroquia de Santa Ana. 

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda

Viernes Santo (17 de abril)
Procesión General del Santo Entierro
Elda volvió a vivir su Procesión General del Santo En-
tierro con la participación de la totalidad de Cofradías 
y Hermandades, partiendo desde el templo de Santa 
Ana. La imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno fue 
trasladada previamente desde su casa particular, 
respectivamente. En cuanto al recorrido, las cofra-
días pertenecientes a la Iglesia de la Inmaculada con-
tinuaron por Antonino Vera y Quijote; mientras que 
las de Santa Ana siguieron por Antonino Vera, Pedri-
to Rico y San Francisco. 

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda



Crónica 2025   131  

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda
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Fotografía de Nando Verdú extraída de Valle de Elda.

Sábado de Gloria (18 de abril)
Las distintas parroquias de Elda acogieron la Vigilia 
Pascual. 

Domingo de Resurrección (19 de abril)
Procesión y Encuentro de Gloria
Elda volvió a vivir con esplendor el Domingo de Resu-
rrección. A las 10:00 horas inició desde Santa Ana la 
procesión el Santísimo Sacramento acompañado de 
las Cofradías de la Santa Mujer Verónica, Santo Cal-
vario, Santo Sepulcro y la Hermandad de Ntra. Sra de 
la Soledad. Un cuarto de hora más tarde hizo lo pro-
pio la talla de la Inmaculada desde el templo del que 
es titular con las Cofradías de la Santa Cena, Ntro. 
Padre Jesús de Medinaceli, Ntro. Padre Jesús Naza-
reno y Ntra. Sra. De la Piedad y el Perdón. A las 11:00 
horas tuvo lugar el Encuentro de Gloria en el interior 
de la Plaza Castelar. Una vez concluido, ambos corte-

jos se dirigieron hacia la parroquia de la Inmaculada. 
Con la entrada del Santísimo, se dio por concluida la 
Semana Santa 2025.

Fotografía de Marta Maestre extraída del Valle de Elda

Corpus Christi
Durante el fin de semana del 21 y 22 de junio, la Junta 
Mayor de Cofradías y Hermandades celebró, nueva-
mente, el Corpus Christi. De esta forma, en la jornada 
del sábado 21 y domingo 22 por la mañana, los gi-
gantes y cabezudos visitaron numerosos puntos de 
nuestra ciudad. Ya en la tarde del domingo, se rea-
lizó la solemne procesión del Corpus Christi, desde 
el templo de Santa Ana, hasta el de la Inmaculada, 
como viene siendo habitual. 

Fotografía de Marta Maestre, extraída de Valle de Elda
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Novena de los Santos Patronos de Elda
El viernes 14 de septiembre, como viene siendo habi-
tual, la Junta Mayor de Cofradías y Hermandades de 
Elda participó en la novena en honor de los Santos 
Patronos de Elda, la Santísima Virgen de la Salud y el 
Santísimo Cristo del Buen Suceso. De esta forma, la 
Semana Santa eldense volvió a sellar su compromi-
so con las tradiciones eldenses y a rendir homenaje 
a nuestros queridos patronos. 

Traslado a la nueva sede
El domingo 14 de septiembre quedará marcado en 
la historia de la Semana Santa por ser el día que se 
ocupó una nueva sede, sita en la calle Rey Don Jai-
me, 14. Por ello, durante esta mañana, se trasladaron 
todos los tronos de la anterior sede, a la nueva. Se 
vivió una jornada de hermandad y colaboración. 

Festividad de Ntra. Sra. De los Dolores
El 15 de septiembre, la Cofradía de Ntra. Sra. De la Pie-
dad y el Perdón celebró una eucaristía en el templo 
de la Inmaculada en honor a su titular. 

Festividad de Ntra. Sra. Del Pilar
Como viene siendo habitual, el día 12 de octubre la 
Hermandad de Ntra. Sra. De la Soledad celebró la 
eucaristía en honor a la Virgen del Pilar, cotitular de 
dicha Hermandad. 

Rosario de la Aurora de Ntra. Sra. De la Soledad
Como viene siendo tradicional, el domingo 26 de oc-
tubre, la Hermandad de Ntra. Sra. De la Soledad lle-
vó a cabo el rosario de la aurora. Con motivo de las 
obras en el entorno del templo de Santa Ana, se tuvo 
que realizar de manera claustral. 

Misa por los difuntos de la Cofradía y Hermandad 
de Ntro. Padre Jesús de Medinaceli
El sábado 8 de noviembre la Cofradía y Herman-
dad de Ntro. Padre Jesús de Medinaceli celebró la 
tradicional eucaristía por sus difuntos. Además, al 
finalizar su banda estrenó una nueva marcha titu-
lada Añoranza. 
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Misa de inauguración de la nueva sede
El viernes 14 de noviembre tuvo lugar la misa de inau-
guración de la nueva sede, sita en la calle Don Jaime, 
14, celebrada por D. Antonio Villalba, consiliario de la 
Junta Mayor. Un numeroso grupo de cofrades asistió 
a esta eucaristía. 

Marcha a Orito
El sábado 15 de noviembre, la Cofradía de la Piedad y 
el Perdón organizó un año más la marcha andando 
desde Elda hasta Orito. Como todos los años, fue un 
éxito de participación. 

Marcha al Santuario de Santa María Magdalena 
de Novelda
El domingo 30 de noviembre, la Cofradía del Santo 
Sepulcro, organizó la V Marcha Eloy Pastor. Este año, 
el lugar elegido fue el Santuario de Santa María Mag-
dalena, patrona de la vecina población de Novelda. 

Inauguración del Belén Monumental 
El martes 9 de diciembre, a las 20:00 horas, se proce-
dió a la inauguración y bendición del Belén Monumen-
tal que cada año monta la Junta Mayor de Cofradías 
y Hermandades. Al igual que años anteriores, estuvo 
situado en los bajos de la casa de las Beltranas. Como 
novedad, también se inauguró un belén de Playmobil 
que David Olivares cedió a la Junta Mayor. 

Fotografía de Marta Maestre extraída de Valle de Elda
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por JOSÉ P. BARCELÓ

El alquimista de la bruma:
donde el sol espera tras el velo

El Camino Primitivo no comienza en los pies, sino en 
un rincón dormido del pecho que, de repente, decide 
despertar. No es una ruta para quien busca la como-
didad del llano, sino para quien está dispuesto a que 
la montaña le arrebate las máscaras. Es un trazado 
de heridas abiertas en la pizarra y senderos que hue-
len a historia viva, un careo con la propia resistencia 
en el escenario más telúrico de la cristiandad.

Los Días de Ceniza: El Bautismo del Barro
Partí de Oviedo, bajo la sombra de la Catedral de San 
Salvador, mientras una fina cortina de agua comen-
zaba a tejer su tela sobre la ciudad. No sabía enton-
ces que la lluvia se convertiría en mi única compa-
ñera durante las primeras jornadas. Al enfilar hacia 
Grado, el paisaje se transformó en un calvario de ver-
des intensos y marrones profundos. La lluvia no caía; 
se instalaba. Era un orvallo persistente que borraba 
las fronteras entre el cielo y la tierra, convirtiendo el 
ascenso hacia el Monasterio de San Salvador de 
Cornellana en un tránsito fantasmagórico.

La subida hacia Salas fue un ejercicio de fe ciega. Mis 
botas, pesadas por el barro asturiano, golpeaban la 
tierra con un ritmo litúrgico. La niebla, esa dama blan-
ca y pesada, descendió de las cumbres de Hospita-
les como una mortaja húmeda. De repente, el mundo 
se redujo a la distancia de mi próximo paso. No había 
horizonte, no había valles, no había más que el susu-
rro del agua filtrándose bajo el impermeable. En esos 
momentos de soledad absoluta, donde el frío cala los 
huesos y el paisaje es un muro de algodón gris, el 
ánimo flaquea. ¿Dónde está el sol que prometían las 
guías? ¿Dónde la luz que guía al peregrino?

El Hallazgo: La Luz Soberana
Fue precisamente en la soledad de las cumbres de 
Hospitales, el tramo más épico y desolado, don-
de ocurrió el milagro de la percepción. Tras días 
de caminar en penumbra, agotado y empapado, 
alcé la vista hacia ese techo de nubes que parecía 
aplastarme. Y en un instante de lucidez casi místi-
ca, lo comprendí.
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No era que el sol se hubiera marchado. No era que la 
luz hubiera sido derrotada por la borrasca. Simple-
mente, yo estaba caminando por el sótano de una 
catedral inmensa hecha de vapor. Entendí que, ape-
nas unos cientos de metros por encima de mi coro-
nilla, por encima de esa masa informe de frío, el sol 
brillaba con una ferocidad inalterable sobre un 
mar de nubes blancas.

Esa certeza transformó mi viaje. La lluvia dejó de ser 
un castigo para ser un velo. Comprendí que la tor-
menta es transitoria, pero el sol es una constante as-
tronómica y espiritual. La esperanza, aprendí, no es 
esperar a que aclare, sino saber que la luz ya está allí, 
esperándonos.

El Despertar: De las Montañas a la Muralla
Como si el Camino hubiera escuchado mi pensa-
miento, al cruzar el Puerto del Acebo y entrar en tie-
rras gallegas hacia A Fonsagrada, el cielo comenzó 
a rendirse. Las nubes se rasgaron como telas viejas 
y los primeros rayos de sol golpearon los tejados de 
pizarra con una violencia dorada. La lluvia se despi-
dió, dejando tras de sí un mundo que brillaba como si 
hubiera sido recién creado.
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Tras pasar por el frescor de O Cádavo, mis pasos 
me condujeron a la joya del Primitivo: Lugo. Si el ini-
cio del viaje fue disolución en la bruma, Lugo fue el 
reencuentro con lo eterno. Allí se alzaba la Muralla 
Romana, un anillo de piedra que abraza la historia 
desde hace dos milenios. Subí a su adarve y caminé 
sus más de dos kilómetros bajo un sol ya victorioso. 
Desde la altura de sus cubos de pizarra y granito, 
contemplé la Catedral y el laberinto de plazas. La 
Muralla no es solo una defensa; es un recordato-
rio de lo que permanece. Al igual que el sol sobre 
las nubes, la piedra lucense ha resistido inviernos y 
asedios, guardando en su vientre el calor de todos 
los veranos de la historia.

La Apoteosis: El Abrazo del Obradoiro
Los últimos días fueron un desfile de luz. Crucé 
Melide, donde el Primitivo se funde con el Camino 
Francés en un abrazo de pulpo á feira y bullicio, y 
atravesé los bosques de Arzúa y O Pino, donde el 
sol se filtraba entre los eucaliptos creando pasillos 
de oro líquido.

La llegada a Santiago de Compostela no fue un fi-
nal, sino una culminación. Al entrar en la Plaza del 
Obradoiro, con la fachada de la Catedral alzándose 
como un himno de piedra hacia el azul, sentí que el 
círculo se cerraba. Allí, frente al Pórtico de la Gloria, 
la gran verdad del viaje se hizo carne: no importaba 
cuántos días de niebla hubieran nublado mi vista en 

Asturias, porque el sol que latía sobre las nubes en 
las montañas era el mismo que ahora iluminaba el 
rostro del Apóstol.

Me fui de Santiago con los pies cansados pero el alma 
encendida. Me llevé conmigo el tesoro del Primitivo: 
la fe del que sabe que, aunque el día sea opaco y la 
muralla del horizonte parezca infranqueable, la luz es 
la única verdad permanente. El sol nunca se apaga; 
solo espera, soberano y eterno, a que subamos lo 
suficiente para volverlo a contemplar.
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por la COMISIÓN DEL BELÉN

El belén monumental: fe, tradición y el legado
de un maestro en la casa de las Beltranas

El Belén Monumental de nuestra Semana Santa no 
es solo una parada obligatoria en el calendario de-
vocional de Elda; es, ante todo, el fruto de un trabajo 
humilde, silencioso y profundamente comprome-
tido. Un año más, Vicente, Conchi, Jesús y José 
Pascual han sabido transformar la ilusión compar-
tida y el esfuerzo constante en una obra de fe que 
trasciende lo material. Lo que nació como un anhelo 
de hermandad se consolida hoy como un referente 
artístico y espiritual en el corazón de nuestra ciudad.

Un escenario con historia
Este año, la majestuosidad de la obra encuentra su 
marco perfecto en la Casa de las Beltranas. Este in-
mueble histórico, testigo del pasado de Elda, abre sus 
puertas para albergar una representación que dialoga 
con la solera de sus muros. La arquitectura del edificio 
no solo acoge el montaje, sino que lo abraza, crean-
do una atmósfera de solemnidad que transporta al 
visitante a otro tiempo, reforzando ese vínculo entre 
nuestra identidad local y la tradición sagrada.

Una narrativa en cada detalle
Con una composición que supera las quinientas figu-
ras, el conjunto ofrece una representación integral del 
misterio del Nacimiento. La obra huye de la simple acu-
mulación de piezas para centrarse en la narrativa visual: 
cada escena ha sido concebida para guiar al especta-
dor de forma armónica por la historia de la Salvación.

El visitante no solo contempla el Portal; se sumerge 
en una recreación fiel de la vida cotidiana de la épo-
ca. Los caminos serpenteantes, el realismo de los ofi-
cios antiguos, el trasiego de los pastores y la solem-
nidad de la Adoración configuran un recorrido que 
invita a la contemplación. Es, en todo su esplendor, 
una auténtica catequesis silenciosa donde el de-
talle —desde la textura de las construcciones hasta la 
disposición de la luz— se pone al servicio de la belleza 
y la reflexión.

El eco de una enseñanza: El Maestro Francis
Este montaje monumental sería incomprensible sin 
la figura del maestro Francis. Él fue mucho más que 
un guía; fue el referente que trazó el camino que hoy 
seguimos recorriendo. Su ausencia física se ve com-
pensada por la fuerza de su legado, que permanece 
intacto en cada rincón del Belén.

La huella de Francis no se limita a la técnica depura-
da o a la disposición estética de las escenas; reside, 
sobre todo, en el espíritu con el que Vicente, Conchi, 
Jesús y José Pascual afrontan el reto: ese respe-
to reverencial por la tradición belenista y la entrega 
desinteresada. Gracias a sus enseñanzas, el equipo 
actual mantiene vivo el estilo que él inculcó, asegu-
rando que cada figura colocada sea un homenaje a 
su memoria.

Patrimonio de Elda
En definitiva, el Belén Monumental es memoria viva, 
herencia recibida y testimonio público de fe. Esta 
obra, levantada con de-
dicación y cariño, no solo 
engrandece el patrimonio 
de nuestra Semana San-
ta, sino que garantiza que 
una tradición tan nuestra 
se transmita con la misma 
fuerza de generación en 
generación.

Es el regalo de cuatro ma-
nos que, bajo el amparo 
de la Casa de las Beltra-
nas, nos invitan a todos 
los eldenses a contemplar 
el milagro del Nacimiento 
con los ojos de la fe y el 
orgullo de nuestra historia 
compartida.
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por JORGE J. CODINA 
Accésit del XLI Concurso Literario “Mi Semana Santa” - Linares  - 2025 

Las negaciones 

Cincuenta y tres años. No es un número, sino un uni-
verso de recuerdos que se agolpan en la memoria. 
Sor Paulina. Era María Luisa, antes de tomar los há-
bitos. Permanece en el convento. No está sola. Está 
con la historia, con el silencio, con el peso de los ins-
tantes, con los muros, con el temblor de los días. 

Las demás hermanas estarán atrapadas en el pue-
blo por la tormenta, tras los oficios del Jueves San-
to. Y ella, como cada año desde que la atacó la gota, 
encuentra en la soledad el espacio perfecto para la 
contemplación. Sin embargo, en este atardecer hay 
algo diferente en el aire. Un quebranto que va más 
allá de la guerra que desgarra el país. 

La lluvia sobre Santa María de la Luz no es agua. 
Es pasión líquida, lágrimas de un Cristo errante 
ungiendo las vidrieras. Esas ancianas de cristal 

tiemblan como pergaminos frágiles bajo el azote 
del temporal. Reflejos violáceos y carmesíes que 
no son manchas, sino heridas de un tiempo sus-
pendido. El incienso no flota, se expande como un 
espíritu a la búsqueda de la revelación, mezclado 
con el perfume de la cera derretida. Sor Paulina 
contempla el altar mayor desde un banco de ma-
dera. El silencio es el rumor de la lluvia y el oca-
sional retumbar de explosiones lejanas, sonidos de 
una mortaja. 

La carta de su hermano Manuel no es tinta, es sangre 
escrita. Veinte kilómetros de distancia: un abismo, un 
suspiro. Las palabras no se leen, se sienten. La última 
que recibió, de hace tres meses, descansa en el bol-
sillo de su hábito, una reliquia dolorosa. 

La letra apretada no es caligrafía, es temblor. El trazo, 
un grito contenido. 

Querida hermana: 

Los tiempos se oscurecen cada día más. Ayer 
llegaron los de un comité revolucionario exigien-
do las llaves de la iglesia. Les dije que la casa de 
Dios pertenece a todos. Me dieron veinticuatro 
horas para reconsiderarlo. Esta noche ayudaré 
a escapar a la familia Granados. 

Don Alfonso, tal vez, no sea un hombre justo, 
pero sus hijos son tan hijos de Dios como los 
que ahora los persiguen. Los he escondido 
en la cripta. Si no vuelves a saber de mí, re-
cuerda que hay una red de buenos samari-
tanos dispuestos a ayudar, los que saludan: 
«¡Traiga buen pan el día!». Reza por mí, María 
Luisa, como lo hago yo por ti. 

Leer su nombre de pila, el que dejó atrás al profesar 
los votos, le provocó el escalofrío. Desde entonces, 
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no hay noticias. El crepitar de los cirios consumen los 
pensamientos. El Santísimo, custodia dorada, no es 
objeto. Es presencia. Cristo lavando los pies: un ges-
to, un universo. «Un mandamiento nuevo os doy: que 
os améis los unos a los otros». El rosario entre los de-
dos no es madera. Son cuentas de la memoria, de la 
oración, pulidas, más familia que viejas amigas. 

El primer golpe en la puerta no es sonido. Es el des-
tino llamando. En tiempos de guerra, cada ruido 
es incertidumbre. Sor Paulina se estremece. No de 
miedo. De presentimiento. Las sandalias sobre la 
piedra no son pasos, son compases de presagios 
bajo las bóvedas del convento, reverberación de 
ecos en la lejanía. 

—¿Quién llama en esta noche santa? —pregunta. Su 
voz no es voz. Es testimonio. Firmeza y temblor que 
atenazan cada sílaba. La vida contemplativa enseña 
a mantener la serenidad exterior, incluso cuando el 
interior es un tornado de emociones inexplicables. 

El silencio responde. No como vacío. Como presen-
cia. Otro golpe, más débil, cual latido de un corazón 
herido. Sor Paulina cierra los ojos. La oración no es 
plegaria. Es respiración del alma. «Señor, dame la sa-
biduría de Salomón y el valor de David». No reza. Dia-
loga con lo invisible. 

Abre la pesada puerta de roble. No es madera. Es 
umbral entre dos mundos. El viento húmedo se cuela 
en el vestíbulo, huele a tierra mojada y a lo que está 
por venir. La figura que aparece no es un cuerpo. Es 
un fragmento de España rota. 

Una mujer joven. Su rostro no es carne. Es cera de 
altar, pálida. Los ojos, grandes y oscuros, cargan un 
terror que no se nombra. Se contagia. No. No se con-
tagia, se encarna en las vísceras. El vestido, alguna 
vez elegante, ahora es un mapa de desgarrones, de 
heridas: manchas de barro y sangre, una epopeya 
que nadie debería narrar. 

—Por el amor de Dios —susurra. No es súplica. Es des-
esperación. Sus palabras se pierden en el rugido de 
la tormenta, pero resuenan más allá del temporal. 

La cocina del convento no es espacio. Es territorio de 
encuentro entre almas. La gran chimenea de piedra, 
las ollas de cobre colgadas de las vigas no son ob-
jetos. Son remembranzas suspendidas. El fuego no 
calienta. Revela. 

Sor Paulina aviva las llamas. No es gesto. Es ritual. 
Vicenta tiembla envuelta en una manta áspera de 
lana. No es tela. Es coraza contra un frío que no trae 
la ventisca.  

La monja estudia a su invitada. La chica no aparenta 
más de veinticinco años, pero sus ojos hablan de ho-
rrores que han envejecido su alma. Tiene las manos 
finas y el ademán educado. 

—Come —dice la religiosa. No es orden. Es sacramen-
to. Coloca sobre la mesa un trozo de pan y una copa 
de vino—. No es gran cosa, pero es lo que Cristo nos 
dejó como su mayor regalo.  

La frase no es frase. Es teología viviente. 

Vicenta toma el pan entre temblores.  

Sor Paulina observa las cicatrices en sus muñecas. 
No son marcas. Son heridas del presente. Se le hace 
un nudo en la garganta, no como ahogo físico: como 
comprensión radical del sufrimiento humano que 
ahorca tanta existencia. 

—Soy… era sindicalista —dice Vicenta. Las palabras no 
son confesión. Son un mapa del espíritu. Su voz tiem-
bla, pero hay un destello en los ojos. No es orgullo. Es 
la luz de la convicción que sobrevive incluso en los 
momentos más lóbregos. 

Su padre, catedrático de filosofía, no es un hom-
bre. Es un universo de pensamiento. Le enseñó a 
pensar. No a repetir. A cuestionar. Las injusticias no 
son conceptos abstractos. Son hemorragias en el 
tejido social. Cuando la guerra comenzó, Vicenta 
no eligió. Fue elegida. Se detiene. Los recuerdos no 
son recuerdos. Son fragmentos de un alma que se 
despedaza.  
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Sor Paulina espera. No con impaciencia. Sabe que 
hay heridas que necesitan su tiempo para abrirse, 
para vaciarse, para sanar. 

Celestino y Vicenta: no eran amantes. Eran compa-
ñeros de una revolución que no exhibe banderas, 
sino dignidad. Organizaban a los trabajadores de la 
fábrica de calzado. 

Creían. No en ideologías. En la posibilidad de un mun-
do donde la humanidad fuera la única nación. 

Hace tres días: no un momento. Una eternidad. Los 
enemigos no son hombres. Son sombras de un tiem-
po que se devora a sí mismo. A Celestino lo mataron. 
No, lo asesinaron. Lo transformaron en símbolo. Fren-
te a Vicenta. Obligándola a ser testigo de un sacrificio 
que trasciende la muerte física. 

La voz se quiebra, pero las lágrimas no caen. Se pre-
cipitan por dentro como un torrente contenido por el 
dolor. Sor Paulina cruza la distancia. El hábito no es 
barrera. Es puente entre dos almas que se recono-
cen en el suplicio. 

Celestino murió rezando. No por él. Por ellos. Por los 
que lo mataban. «Porque no saben lo que hacen». No 
era un hombre. Era un fragmento de Cristo, el hijo de 
un obrero, clavado en el tiempo de la guerra. 

Vicenta no puede perdonar. Y en su incapacidad de 
perdonar hay una verdad profunda que Sor Paulina 
comprende: el perdón no es un acto instantáneo. Es 
un viaje. Un camino que se recorre paso a paso, he-
rida tras herida. 

Resuenan palabras. «Tuve hambre y me disteis de co-
mer, fui forastero y me acogisteis». Piensa en su her-
mano Manuel. En Celestino muriendo con una oración. 
En la posibilidad de que la bondad humana perdure. 

—Esta noche —dice para sus adentros, y su voz no es 
voz, es sacramento—, en la que recordamos la última 
cena de Nuestro Señor, nadie te hará daño. El per-
dón… el perdón vendrá cuando deba venir. Ahora, lo 
importante es mantenerte a salvo. 

La monja no consuela a la miliciana. La abraza. 

La capilla no es un edificio. Es un refugio de almas, un 
santuario de tiempo aparecido y silencio orado. Las 
velas son estrellas fugaces caídas del cielo que ilu-
minan el rostro de Cristo en la cruz, de ojos entrece-
rrados, aunque llenos de compasión, que se apiada 
de las dos mujeres sentadas frente al Santísimo, tan 
distintas en apariencia, tan unidas en la soledad. 

Sor Paulina observa a Vicenta de soslayo. La joven 
ha recuperado el color en las mejillas, pero los ojos 
siguen perdidos en el vacío, reviviendo una y otra vez 
el horror de los últimos días. La monja reconoce esa 
mirada; la ha visto en demasiados rostros desde el 
alzamiento. No es solo el espanto, es el testimonio de 
un alma desgarrada por la crueldad. 

—¿Sabes por qué lavó Jesús los pies de sus discípu-
los? —pregunta Sor Paulina. 

Vicenta niega con la cabeza, una huida momentánea 
de su recogimiento. Las pupilas, grandes y oscuras, 
se clavan en la monja. 

—Para enseñarnos que la verdadera grandeza está 
en el servicio, en la humildad. En estos tiempos, los 
hombres se matan por poder y por ideas. Debería-
mos recordar esa lección. —Hace una pausa, busca 
las palabras adecuadas—. También a Judas le lavó 
los pies. Cristo sabía que lo traicionaría, y aun así se 
arrodilló ante él. 

Vicenta baja la mirada y se abriga con la manta que 
la envuelve. Mueve los labios, como si repitiese una 
letanía callada. Al cabo de un rato, dice: 

—Mis ideas…  

Y regresa la mudez. 

—Tus ideas son tuyas, hija. Dios no nos juzga por lo 
que pensamos, sino por cómo amamos. Y el amor, 
el verdadero amor, no sabe de bandos ni banderas. 
—Se gira para mirar directamente a la joven con com-
pasión—. Tu Celestino lo entendió al final. Murió por 
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sus ideas, pero murió perdonando, que es la forma 
más excelsa de amor. 

La calma no dura. Se escucha un chapoteo en el patio 
exterior. Vicenta se pone rígida, el terror regresa a su 
semblante como una marea renegrida. Sor Paulina 
percibe que su propio corazón se acelera, pero man-
tiene la apariencia de calma que la disciplina conven-
tual le ha enseñado. El rumor de botas y el vocerío de 
soldados no es solo una advertencia, es amenaza: la 
guerra no respeta ni los lugares sagrados. 

Los golpes en la puerta principal no son de nudi-
llos, son culatazos, como martillazos en un ataúd. 
Sor Paulina no vacila, guía a Vicenta hacia el rincón 
más oscuro de la capilla. Sus pasos apresurados al 
cruzar el templo parecen sacrílegos, no hay tiempo 
para la reverencia. 

—Bajo el confesionario —susurra la monja. Señala una 
losa con una argolla—. Hay un sótano. 

Mientras Vicenta se oculta, la religiosa se arrodilla 
ante el altar. «Padre, si es posible, aparta de mí este 
cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya». Tiene 
un sabor amargo en la boca, como si estuviera be-
biendo de la misma copa que Cristo en el huerto de 
Getsemaní. El miedo y la fe se entrelazan en su cora-
zón, extraña oración que solo Dios puede escuchar. 

Los soldados entran como una jauría. Son cinco, 
todos jóvenes, todos con los ojos incandescentes 
por una fe pervertida en violencia. Las botas em-
barradas profanan el suelo sagrado, dejan huellas 
que parecen manchas de sangre bajo la luz de las 
velas. El cabo, un hombre de rostro anguloso y mi-
rada opaca que mordisquea un trozo de regaliz, se 
acerca a Sor Paulina. 

—Madre —dice, con un tono respetuoso que no ocul-
ta la intimidación—, buscamos a una fugitiva. Una 
roja. Creemos que pasó por aquí. 

Ella los mira uno a uno, con la serenidad de una In-
maculada de Murillo. El más joven, casi un niño, tiene 
cierto aire a su sobrino Pedro, que se alistó volunta-

rio el año pasado. ¿Estará él también en alguna parte 
persiguiendo a otros hijos de Dios? 

—Esta es la casa del Padre —responde—. Aquí solo en-
contraréis paz y silencio. 

El cabo se presenta como Rodrigo Mendoza, y la 
observa con sospecha mientras camina en torno al 
altar.  

—¿Sabe lo que les pasa a los que ayudan a los ro-
jos, madre? —pregunta. La voz es dulce, pero no miel: 
es hiel—. Incluso la Iglesia debe elegir bando en esta 
guerra sacrosanta. 

—Sé lo que les pasó a los que no ayudaron a Cristo. 
Lo negaron tres veces antes de que cantara el gallo. 
Y luego vivieron el resto de sus días con ese peso en 
la conciencia. 
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Resuena en la capilla como un trueno: no es una bo-
fetada, es la flagelación. Sor Paulina no se mueve, 
aparece un corte en su mejilla enrojecida, un nuevo 
estigma en su rostro arrugado.  

Piensa en su hermano Manuel, en Celestino murien-
do con una oración en los labios, en Vicenta asusta-
da en su escondite. «Vuelve la espada a la vaina. La 
copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?». 

—¡Cabo! —vocea alguien desde el claustro—. ¡Huellas 
en el barro! En la puerta trasera, y se dirigen hacia el 
pueblo. 

Mendoza escudriña a Sor Paulina una última vez. Los 
ojos del militar no son opacos, son las cavernas del 
infierno. 

—Rezaré por vuestras almas —dice ella mientras se 
marchan—. Y por todos los hijos de Dios que se han 
perdido en esta noche tenebrosa. 

Ya no ve al cabo, pero lo escucha. 

—¡Amén, madre! 

Al amanecer, Sor Paulina ayuda a la fugitiva a salir del 
sótano. La chica tiene las piernas entumecidas por 
las horas de inmovilidad. La luz del alba colorea las 
vidrieras de la capilla, como si el mundo renaciese y 
la mañana se engalanase para una verbena. 

—Debes irte —dice la monja, entregándole un pequeño 
paquete con pan y queso—. Hacia el norte. En el con-
vento de San Francisco, pregunta por la hermana Tere-
sa. Ella te ayudará a cruzar la frontera. —Hace una pau-
sa, duda un momento—. Mi hermano Manuel… anduvo 
involucrado en… Antes de desaparecer, me dio instruc-
ciones por si alguna vez necesitaba ayudar a alguien. 
Sigue el camino que te indiquen. No te desvíes. 

Vicenta la abraza y le moja el hábito con lágrimas. 
El gesto es tan repentino, tan emotivo, tan amoroso, 
que por un momento transporta a Sor Paulina a los 
días en los que era María Luisa Fuente y podía abra-
zar libremente a todos sus seres queridos. 

—¿Por qué? —pregunta la muchacha—. ¿Por qué 
arriesgas tu vida por mí? Por alguien que pelea con-
tra lo que la Iglesia representa, alguien a quien tus 
obispos condenan… 

Sor Paulina pone el dedo índice sobre los labios de 
Vicenta. Y le sonríe. 

—Porque en cada rostro que sufre, veo el rostro de Cris-
to. Y porque en cada noche santa, mientras los hombres 
se matan por ideas, Él nos sigue enseñando que el amor 
es más fuerte que el miedo. —Si gira hacia el modesto 
crucifijo que preside el altar y cierra los ojos—. Además, 
tú y yo no estamos tan lejos como crees. Ambas busca-
mos un mundo más justo… por caminos distintos.  

Vicenta se quita el pañuelo granate del cuello y lo pone 
en las manos de la monja. La tela, gastada y mancha-
da, mantiene la intensidad de su color, de sangre de-
rramada, de esperanza que persiste, de fe en el futuro. 

—Para que recuerdes que también entre los que 
luchan hay quien busca la paz, la que es hija de la 
justicia —dice, con un eco de dignidad en la voz, una 
dignidad sobreviviente. 

—La justicia sin amor no es más que una campana 
que repica —responde Sor Paulina al recordar las 
palabras de San Pablo—. Ve con Dios, hija mía. Y no 
olvides las últimas palabras de Celestino. El perdón… 
el perdón es el único camino hacia la paz verdadera. 

Años después, cuando la guerra ha terminado y las 
heridas desean cicatrizar lentamente, como la tierra 
tras la sequía, Sor Paulina recibe un paquete. El papel 
marrón está moteado por la lluvia, la tinta se ha em-
borronado, pero todavía se lee el matasellos: «Tou-
louse, 15 juil 1946, République Français». 

Dentro hay una carta y un bello rosario artesanal 
de madera de olivo y cuentas barnizadas. También 
hay un recorte de periódico amarillento, del diario 
La Vanguardia, de 1938. El titular reza: «Hallados seis 
cuerpos en Cerrohermoso. Entre ellos, el párroco 
Manuel Fuente, ejecutado mientras protegía a unos 
refugiados en la cripta de su parroquia». 
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Las manos de Sor Paulina tiemblan mientras desdo-
bla la carta. 

Querida Madre: 

Sobreviví gracias a ti. Ahora vivo en Francia, 
tengo una familia y enseño a mis hijos que la 
verdadera revolución está en el amor. Tu lec-
ción de aquella noche es ahora mi ideal. He 
aprendido que el perdón no es debilidad, sino 
la mayor fuerza que poseemos. 

Celestino y tú teníais razón: perdonando, po-
demos construir un mundo nuevo sobre las 
ruinas del viejo. Cada vez que miro a mis hijos, 
pienso en él, en ti, en todos los que arriesga-
ron sus vidas por un desconocido. Y sé que 
allí, en esos gestos de amor desinteresado, es 
donde Dios, en verdad, habita. 

Mi segundo hijo se llama Manuel, en honor a 
tu hermano. Supongo que ya sospechabas 
su final, que murió protegiendo a quienes am-
paró en su misericordia. Su sacrificio, como el 
de Celestino, no fue en vano. Cada vida que 
ayudaron a salvar es una luz que sigue bri-
llando en la oscuridad. 

Con eterno agradecimiento, 

Vicenta. 

Sor Paulina guarda la carta junto al pañuelo rojo 
que le entregó la guerrillera. No son reliquia, son 
ofrenda. Camina hasta la capilla y va encendiendo 
velas. 

Una por los que sufren. 

Una por los que persiguen. 

Una por los que resisten. 

Y una por la esperanza de que algún día, 
como prometió el Maestro, todos seamos 
uno. 

En la paz del convento, de cada llama se eleva hacia 
la bóveda un vapor luminoso, como las almas en ora-
ción; recordatorio de que, incluso en las tinieblas de 
la noche, la luz de la compasión nunca se extingue 
por completo. El rosario de olivo descansa entre los 
dedos; cada agallón es una oración por la paz, cada 
oración un paso más hacia la reconciliación, cada re-
conciliación una de las resurrecciones que España 
tanto necesita. 

Y mientras reza, Sor Paulina sonríe, porque sabe que 
en algún lugar de Francia, una mujer está enseñando 
a sus hijos que el amor es más fuerte que el odio, que 
el perdón es más poderoso que la venganza, y que la 
verdadera revolución comienza en el corazón. 

No es ley de Dios, es ley de supervivencia.
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por JUAN VERA GIL, Presidente de La Tertulia de Elda y Petrer

Continuando con el anuario

De nuevo retomamos el estudio sobre la evolución de 
la revista oficial publicada por la Hermandad de Cofra-
días de Semana Santa de Elda. En las anteriores entre-
gas, correspondientes a los años 2012, 2013 y 2025, 
hicimos un recorrido por el nacimiento y desarrollo de 
la publicación, incidiendo en los contenidos de los pri-
meros años, cambios de denominación, adaptación de 
imagen y formato, así como la consolidación de la par-
te histórica y literaria, en la que pudimos comprobar 
unos avances especialmente interesantes a la hora de 
dotar a la revista de un carácter documental que, nos 
permite conocer cuál ha sido la historia local de esta 
manifestación religiosa, común por razones de credo 
a multitud de pueblos y ciudades, dando a conocer las 
peculiaridades propias que la han ido componiendo, 
hasta mostrarla tal como hoy la conocemos en nues-
tra ciudad.

Si bien en las primeras entregas, correspondientes a 
los años 2012 y 2013 nos centrábamos en el estudio 
de las trayectorias de nacimiento, consolidación y cre-
cimiento del colectivo, en el anterior número del año 
2025, tratamos especialmente el periodo comprendi-
do entre 2013 y 2017, destacando que, durante este ci-
clo, hubo un criterio común al mostrar la línea editorial 
de forma más madura y coherente, con la intención 
informativa y documental que, a nuestro juicio, debe 
guiar una publicación de estas características, incluso 
teniendo en cuenta los límites confesionales o ideoló-
gicos que pueden condicionarla.  

Para esta ocasión y siguiendo por la senda que ha 
transcurrido en las anteriores entregas, analizare-
mos los números anuales correspondientes a los 
años 2018, 2019, 2020 y el número especial publi-
cado en 2022, en el que, por razones que en su mo-
mento explicaremos, se recogen distintos aspectos 
históricos hasta convertir la revista en archivo ilus-
trado de la Semana Santa en Elda. Pero antes de 
llegar a este punto, pasemos a describir cada una 
de las ediciones por orden cronológico. Si bien la 

serie de ediciones tratadas anteriormente la encon-
trábamos unificada por criterios de maquetación, 
para esta ocasión trataremos con la misma dinámi-
ca para los números correspondientes entre 2018 a 
2020, destacando las características especiales del 
número correspondiente a 2022, debido al vacío de 
celebración que supuso el año 2021, posterior a la 
crisis sanitaria provocada por la COVID 19 y sus con-
secuencias posteriores.

Semana Santa, Elda 2018. Dando un gran vuelco es-
tilístico en cuanto a maquetación y contenidos, posi-
blemente como consecuencia del cambio de directiva 
en la Junta Mayor, la revista nos muestra una nueva 
imagen ya desde su cubierta. La parte delantera de 
esta presenta el esbozo del rostro de un Cristo dolien-
te, superpuesto a la imagen de la iglesia de Santa Ana, 
dominando sobre un escueto paisaje montañoso en el 
que podemos ver perfectamente destacada la silueta 
de la sierra de El Cid, todo ello bajo un degradado de 
color rojizo que hace las veces de cielo. La contracu-
bierta, continuidad de este tono rojizo, sirve como fon-
do al logotipo de la Hermandad de Cofradías (nueva 
denominación, desde el cambio de directiva), solado 
por el lema “Elda” y al escudo de la ciudad en cuya 
base podemos leer, también en letras blancas, “Exc-
mo. Ayuntamiento de Elda”. Destacamos la ausencia 
de firma o dato referente a la autoría de la portada, no 
figurando en la cubierta, ni en el interior de la publica-
ción nada que nos lo indique, por lo que pasaremos a 
considerarla anónima.

Pasando a la primera página encontramos una bella 
fotografía en la que destaca el manto rojo con el que 
se cubre la cabeza del Cristo de la Paz, perteneciente 
al paso de la Santa Cena, posiblemente tomada du-
rante una procesión, a juzgar por el fondo arbolado 
que la completa. Sobre la imagen encontramos una 
reflexión del Papa Juan Pablo II sobre la religiosidad 
popular, perteneciente al documento “Religiosidad 
popular y evangelización”. 
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En la página siguiente empezamos a encontrar algu-
nos datos (aunque escuetos), que nos permiten co-
nocer el staff responsable a través del pie de impren-
ta. Esto nos permite saber que la revista está editada 
por la Hermandad de Cofradías de Elda, que la pro-
ducción gráfica ha sido de la empresa eldense Gráfi-
cas Azorín, que las fotografías publicadas pertenecen 
a la Hermandad de Cofradías y a distintos particula-
res, sin especificar más y también que la edición se 
compone de 600 de ejemplares, una tirada algo más 
ajustada que en anteriores años. Confrontada con 
esta información y sobre un fondo fotográfico en el 
que vemos cuatro de los apóstoles que componen el 
paso de la Santa Cena, podemos leer la composición 
y paginación del sumario dando paso al contenido de 
esta revista que, en esta edición cuenta con 96 pá-
ginas de texto e imagen, un número sensiblemente 
inferior a las del anterior.

Comenzamos el recorrido con los saludas oficiales del 
Obispo de la Diócesis de Orihuela-Alicante, en aquellos 
momentos Jesús Murgui Soriano, del alcalde de Elda, 
Rubén Alfaro Bernabé, de la concejala de Fiestas de 
aquellos años, Laura Rizo, del consiliario de la Herman-
dad de Cofradías, Francisco Carlos Carlos y también 
siendo de destacar, por lo extraordinario del caso, el 

saluda de José Javier Santa Hernández, nombrado 
Comisario de la Hermandad de Cofradías de la Semana 
Santa de Elda para 2018 por el obispado. Como viene 
siendo habitual, a continuación, encontramos el texto 
del pregón de Semana Santa 2017 que, en aquel año 
correspondió pronunciarlo al torero sevillano Francis-
co Rivera Ordóñez y lo hizo en el marco del teatro Cas-
telar, no sin una fuerte controversia ciudadana mani-
festada a las puertas del teatro durante su actuación.

Dejando atrás el pregón, entramos de lleno a las páginas 
dedicadas a las ocho cofradías que componen la her-
mandad eldense. En todas ellas se repite la secuencia 
con una portadilla compuesta por el logotipo y título de 
la cofradía seguido de una fotografía del paso correspon-
diente procesionando. Para complementar la carpetilla 
siguen varios artículos y composiciones literarias apor-
tadas por la directiva y distintos colaboradores, comple-
mentado por una galería de imágenes correspondientes 
a distintos momentos del calendario litúrgico. 

Por motivos de limitación de espacio, no entraremos 
en detallar el contenido de cada una de las cofradías, 
pasando directamente a la sección titulada Escritos en 
la que podemos encontrar sendos artículos de carác-
ter histórico, artístico, literario o confesional, aportados 
por colaboradores invitados, en muchos casos ajenos 
a la propia Semana Santa. En este número figuran los 
siguientes artículos y colaboradores: De las cofradías 
devocionales y penitenciales eldenses, de Gabriel Se-
gura Herrero, en el que hace una semblanza histórica 
de la Semana Santa en Elda a través de sus cofradías, 
incluyendo unos párrafos dedicados a esta por D. Emi-
lio Castelar en 1897. Cofradía o Hermandad, de Pedro 
García Calvo, en el que hace una reflexión sobre es-
tas dos denominaciones y sus matices para describir 
la comunidad que lo ostenta. Una visión artística de 
la Semana Santa eldense, de José Francisco Mateo 
Gras, nos muestra una libre interpretación gráfica de 
los pasos procesionales situándolos en distintos es-
cenarios paisajísticos. Vía Crucis en el Altico, de Paco 
Martín, recuerda el desarrollo que ha tenido esta repre-
sentación de corta pero profunda trayectoria. Nuestra 
Semana Santa, de Mª Pilar Martínez Payá, muestra una 
breve visión personal de la autora sobre su experiencia 
al frente de la Semana Santa. Hermana Arcángela Ba-
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dosa Cuatrecasas, contiene una carta firmada por el 
Colegio de Hermanas Carmelitas dirigida a la que fuera 
componente de esta congragación y una semblanza 
biográfica sobre ella. Un retablo que espera volver a su 
lugar, de Juan Carlos Márquez Villora, nos pone en an-
tecedentes sobre la situación del retablo que presidía 
el altar de la antigua capilla de la Purísima Concepción, 
acercándonos incluso a sus orígenes. D. Bartolomé 
Roselló Colomar, de José Rives Mirete, nos acerca, tras 
su fallecimiento, a la figura de quien fue consiliario de 
la Semana Santa en Elda. Vivir y celebrar la fe desde la 
cárcel, de Hebert Agnelly Ramos López, nos lleva a re-
flexionar sobre la vida diaria en las prisiones y la labor 
pastoral y de acompañamiento a los presos que hace 
el capellán de la prisión.

Con las páginas dedicadas a los premios del certamen 
fotográfica anual convocado por la Hermandad de Co-
fradías se da paso al Guión de Actos con el que se cie-
rra la publicación.

Semana Santa, Elda 2019. Pasamos a tratar el núme-
ro del año correspondiente, en el que para no repetir 
innecesariamente las partes que son comunes a este 
periodo, pasaremos brevemente por aquellos que se 
repiten en cada edición, deteniéndonos un poco más 
en los aspectos particulares de este número.

La cubierta de la edición de 2019 muestra un grupo de 
cofrades preparados para procesionar. La fotografía, 
obra de Valerio Farlet, tomada bajo la concha de la Pla-
za Castelar, fue merecedora del primer premio en el VII 
Certamen de Fotografía de Semana Santa. Bajo el título 
Mezcla de capuchinos ofrece un conjunto geométrico 
de imágenes gracias al contraste de aristas y líneas rec-
tas de los capirotes y cirios iluminados, apoyados por 
los sugerentes tonos violáceos de las luces.

Con el mismo staff del número anterior, en esta oca-
sión la tirada de la revista fue de 750 ejemplares con 
120 páginas de composición. El sumario nos describe 
la misma distribución de secciones que en ocasiones 
anteriores.

Tras las páginas dedicadas a saludas protocolarios, 
encontramos las dedicadas al pregón y pregonero 

de 2018, en esta ocasión pronunciado por Gabriel 
Segura Herrero, Cronista Oficial de la ciudad de Elda, 
quien título su locución como Ser cofrade es ser el-
dense. El contenido de su intervención, de claros 
tintes y referencias históricas estuvo cobijado por el 
sentimiento de hermandad que el pregonero quiso 
imprimir a su discurso desde los primeros momen-
tos de su intervención.

Saltaremos las habituales páginas dedicadas a las 
cofradías, a pesar de lo interesante de sus conteni-
dos, por mostrar una composición similar a la de otras 
ediciones, para entrar de lleno en la sección Escritos, 
compuesta en esta ocasión por 12 artículos firmados 
por otros tantos colaboradores, en los que cabría des-
tacar la variedad de autores y temas tratados, de los 
que hacemos una breve relación, destacando algunos 
de ellos por la especialidad de sus contenidos. Los ar-
tículos que podemos encontrar son los siguientes: Al 
servicio del amor, de Trini Francés. Tallar la piedra o la 
madera, de Julio César Rioja. Experiencias de encuen-
tros, de Paloma Ortín y Nieves García. Semana Santa 
de Elda, ¿Hacia dónde vamos?, de Juan Carlos Pas-
tor Peidró. Feliz Cuaresma, Semana Santa y Pascua 
de Resurrección, de José Manuel Rico Albero. Todo 
está cumplido, de Pedro Gil García. Reflexión sobre la 
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Pasión de Jesús, de Francisco Berna. ¡Qué gran re-
galo, Señor!, de Mª Carmen Segura. Dos procesiones 
en Viernes Santo y un Sábado de Gloria, de Antonio 
Juan. Mujer, ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre, 
de Juan Agost. Y llegamos a los dos últimos, El Monas-
til y los orígenes del Cristianismo en el Valle de Elda, de 
Juan Carlos Márquez Villora, en el que el arqueólogo 
municipal nos sitúa en la ciudadela ibera del Monastil y 
cuenta las peculiaridades de su historia y de la iglesia 
allí encontrada. El artículo con el que se cierra la serie 
lleva por título, A todo lujo y primor: el ajuar de la Iglesia 
de Santa Ana de Elda, de Alejandro Cañestro Donoso, 
doctor en historia del arte, quien hace un recorrido por 
el desconocido fondo museístico parroquial y la singu-
laridad de los objetos litúrgicos que alberga. 

Semana Santa, Elda 2020. El número correspon-
diente a este año, con gran similitud a los anteriores en 
cuanto a maquetación y composición, cuenta con al-
gunas peculiaridades propias, fruto del confinamiento 
sufrido en 2020 por la pandemia de la COVID19.

En primer lugar, la revista sigue las líneas editoriales 
habituales destacadas para este ciclo en cuanto a for-
mato e ilustraciones. Su tirada fue de 750 ejemplares y 
128 páginas por ejemplar. Las fotografías pertenecen 
todas a la Hermandad de Cofradías de Elda y los poe-
mas son de Félix Lope de Vega (1562-1635) seleccio-
nados por German Sánchez Vilella, vicario parroquial 
de Santa Ana.

Saltamos por comunes los saludas protocolarios, en 
los que solo destacaremos la incorporación de José 
Pascual Barceló López, como Presidente de la Herman-
dad de Cofradías y pasamos directamente al Pregón 
de 2019, a cargo de Pedro García Calvo, por entonces 
Presidente de la Junta Central de Moros y Cristianos 
de Elda, cuya intervención la basó en el significado de 
la Semana Santa, visto desde el prisma de su participa-
ción activa en una de las cofradías eldenses.

Las páginas dedicadas a las cofradías, con sus conte-
nidos laudatorios a cada una de ellas, nos llevan hasta 
la sección Escritos que, un año más, experimenta una 
notable alza de colaboradores, de los cuales destaca-
remos por sus contenidos los siguientes: Medjugorje. 

Lugar de oración y peregrinación, de José Cristobal 
Moreno García y José Mª Rodas Sánchez, en el que 
los autores nos trasladan hasta este santuario situado 
en un remoto pueblo al sur de Bosnia-Herzegovina. La 
Semana Santa en la prensa histórica, de Francis Vale-
ro Juan, en la que hace un repaso a como la prensa 
eldense trató en el pasado las noticias sobre Semana 
Santa. Antonio Coloma, segundo Conde de Elda, en la 
conquista de La Mamora. El origen del Cristo de Me-
dinaceli, de Fernando Matallana Hervás, donde el au-
tor nos cuenta el origen del culto al llamado Cristo de 
Medinaceli, del cual hay en Elda una talla bajo esta ad-
vocación. Crónica de una etapa que mira al futuro, de 
José Javier Santa Hernández, donde reflexiona sobre 
la historia más reciente de la Semana Santa eldense y 
el tiempo de tránsito en que él estuvo al frente.

Destacan también las páginas dedicadas al cartel de 
2020, obra de David Olivares y la consabida galería de 
imágenes premiadas en el VIII Certamen Fotográfico. 
En esta ocasión y debido al aludido confinamiento por 
la pandemia no figura el programa de actos al suspen-
derse toda manifestación pública.

Semana Santa en Elda, 1929-2021. (Número ex-
traordinario) Llegados a este punto, nos encontra-
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mos con un caso excepcional debido al parón social 
que supuso la pandemia mundial de la COVID19. Dado 
que en 2020 se suspendieron todos los actos multitu-
dinarios, la Semana Santa también se vio afectada, por 
lo que hubo que suspender las actividades previstas a 
lo largo del ejercicio, esto hizo que a la hora de publi-
car el nuevo número de la revista, en 2021, no hubiese 
material para elaborarla, por lo que la Hermandad de 
Cofradías, decidió publicar un número especial con-
memorativo en el que se recoge la historia acumulada, 
tanto por las cofradías como el material tangible con el 
que se ha ido creando el patrimonio artístico y docu-
mental que sirve de soporte a la entidad.

La publicación resultante de aquella decisión se ha veni-
do a plasmar en un auténtico archivo impreso, en el que 
se recoge, en varias secciones todo lo que de interés 
puede haber sobre la festividad. Maquetada en un for-
mato similar al de las revistas anuales, aunque con una 
pequeña diferencia en cuanto a las dimensiones del for-
mato, apenas unos centímetros más, con una tirada de 
750 ejemplares y 188 páginas, al entrar en ella, lejos de 
las secciones habituales, encontramos un prologo en el 
que queda clara y justificada la intención editorial. 

Abre las secciones un artículo titulado Antecedentes 
de la Semana Santa de Elda, firmado por José Pascual 
Barceló López, Presidente de la Hermandad, en el que 
hace un vaciado de prensa, partiendo del programa 
de actos de 1929, continuando por los recortes de no-
ticias publicadas desde el año 1943, acompañados por 
fotografías de la época, material con el que se puede 
reconstruir desde el transcurso de los actos hasta la 
estética propia de cada uno de ellos.

Seguidamente encontramos Carteles anunciadores 
de la Semana Santa en Elda una recopilación de la car-
telería anunciadora de la festividad desde el año 1988 
hasta el mismo año 2021, en él se recoge esta secuen-
cia de 34 carteles, aunque se echa en falta la autoría 
de cada uno de ellos, algo que en cierta medida se ha 
venido subsanando con las obras de los últimos años.

El siguiente capítulo, Historia de la etapa actual de la 
Semana Santa eldense, de Alberto Guill Pérez, está de-
dicado a ahondar en la historia de esta última etapa, 

partiendo del año 1988, con el acta en la que se recoge 
la intención de un grupo de jóvenes de recuperar la 
Semana Santa en Elda, para hacer un exhaustivo re-
corrido por lo que ha supuesto implantar de nuevo la 
celebración hasta nuestros días.

Como cierre de la revista especial queda la sección 
titulada Historia de las Cofradías, cuyos contenidos 
han estado elaborados por los componentes de cada 
una de estas agrupaciones. A lo largo de 64 páginas 
se va desgranando la historia particular de cada 
cofradía vista a través de los ojos y las vivencias de 
quienes las componen, creando con ello un mosaico 
de emociones que son imprescindibles para enten-
der la pertenencia a cada una de ellas, más allá de la 
fe y las creencias.

Hasta aquí llegamos con la recopilación y descripción 
de las revistas de este periodo. Acaba la crisis y el 
confinamiento, parece que todo ha vuelto a resurgir 
y poco a poco se vuelve a la normalidad. Sin embar-
go, aunque el paso del tiempo parece que hace que 
todo se olvide, se agradece el esfuerzo realizado por 
las entidades para recopilar y dar forma a nuestros 
recuerdos con esta memoria impresa que son las re-
vistas oficiales.
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Seudónimo: Carafancha
Título: En la noche

GUIÓN DE ACTOS
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Guión de Actos

DOMINGO DE RAMOS
29 de marzo
Llamada a la Semana Santa por los distintos 
barrios de la ciudad.

PROCESIÓN DE LAS PALMAS
Hora comienzo: 11:00 horas. Bendición de las 
palmas y comienzo procesión por Quijote, 
Pablo Picasso, Juan Carlos I Jardines,
Ortega y Gasset, Los Giles,
Parroquia de Santa Ana. Abre la procesión la 
banda de Nuestra Señora de la Piedad
y el Santísimo Cristo del Perdón
y cierra la banda de la Santa Mujer Verónica. 

PROCESIÓN SANTA CENA
Hora comienzo 18:00 horas
desde Iglesia Inmaculada

Itinerario: Quijote,

Pablo Picasso,
Juan Carlos I, Jardines,
Ortega y Gasset, Los Giles,
Parroquia Santa Ana.

Título: Jesús - Autor: José María Canto

Título: La Cena - Autor: José María Canto
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PROCESIÓN LUNES SANTO - 30 de marzo
Hora de comienzo: Llamada 20:15 horas;
Oración 20:30 horas; Salida 21:00 horas desde Parroquia Inmaculada.

Itinerario: Iglesia Inmaculada, Quijote, Antonino Vera, Juan Carlos I,
Ortega y Gasset, Los Giles, Parroquia de Santa Ana.

PROCESIÓN MARTES SANTO - 31 de marzo 
ENCUENTRO
Hora de comienzo: Verónica 20:30 horas desde Parroquia San José Obrero.
Itinerario Verónica: Parroquia S. José Obrero, Avda. Sax, Av. Novo Hamburgo,
Luis Buñuel, Ortega y Gasset, Jardines.

Hora de comienzo: Nazareno 21:45 horas. desde Parroquia Parroquia Inmaculada. 
Itinerario Nazareno: Parroquia Inmaculada. Quijote, Joaquín Coronel,
Juan Carlos I, Jardines.

Hora aproximada del Encuentro en la Plaza Mayor a las 22:30 horas.

Tras el Encuentro, la imagen de la Verónica sigue el siguiente itinerario:
Juan Carlos I, Ortega y Gasset, Los Giles, Parroquia de Santa Ana.

La imagen del Nazareno regresa a su sede en Donoso Cortes, 32. 

Título: Costaleros - Autor: Anto Pentinat Ayelo Título: El Encuentro - Autor: José Antonio Navarret Vilaplana
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Guión de Actos

PROCESIÓN
MIERCOLES SANTO 
1 de abril
PROCESIÓN TRASLADO DE LAS 
IMÁGENES DE LA PIEDAD
Y EL PERDÓN Y SAN JUAN
Y LAS TRES MARÍAS.
Comienzo 21:00 horas.

Itinerario: Parroquia Inmaculada,
Quijote, Joaquín Coronel, Juan Carlos I, 
Jardines, Ortega y Gasset, Los Giles,
Parroquia Santa Ana.

 

PROCESIÓN DEL SILENCIO
JUEVES SANTO
2 de abril
PROCESIÓN DEL SILENCIO CON 
LAS IMÁGENES DEL CRISTO DEL 
BUEN AMOR  Y DE N.S. DE LA 
SOLEDAD ACOMPAÑADA DEL 
RESTO DE COFRADÍAS.
Hora de inicio 23:00 horas.

Itinerario: Parroquia de Santa Ana, Los Giles, 
Pedrito Rico, Barberán y Collar, Jardines, 
Ortega y Gasset, Los Giles
y Parroquía de Santa Ana.

Título: Procesión - Autor: José López Giménez

Título: Santo Entierro - Autor: Luis Poveda
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Autor: Mari Carmen Rico

Sin Título - Autor: Rosa Medina Miralles

PROCESIÓN
DEL SANTO ENTIERRO
VIERNES SANTO
3 de abril
PROCESIÓN GENERAL DEL 
SANTO ENTIERRO CON EL CRISTO 
YACENTE ACOMPAÑADO DE 
TODAS LAS COFRADÍAS CON SUS
RESPECTIVAS IMÁGENES.
Hora comienzo 19:30 horas

Itinerario: Templo de Santa Ana, Los Giles,
Ortega y Gasset, Dahellos, Elia Barceló
hasta Antonino Vera.

 

Al llegar al cruce de Antonino Vera con
Elia Barceló, las cofradías con sede en 
la Parroquia de Santa Ana regresan a la 
misma por: Antonino Vera, Pedrito Rico,  
Los Giles, Templo de Santa Ana. 

Las Cofradías con sede en la Parroquia 
Inmaculada regresan por: Antonino Vera,         
Quijote hasta Parroquia Inmaculada.

La Cofradía S.M. Verónica desde la 
Parroquia de Santa Ana (Ortega y Gasset) 
trasladará su imagen hasta la Parroquia 
de San José Obrero por el itinerario:                  
Luis Buñuel, Novo Hamburgo,
Avda. de Sax hasta la parroquia.  
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DOMINGO DE RESURRECCIÓN 
5 de abril
PROCESIÓN Y ENCUENTRO DE 
GLORIA CON EL SANTÍSIMO 
BAJO PALIO Y LA INMACULADA 
CONCEPCIÓN.

10:00 horas desde la Iglesia de Santa Ana 
sale el Santísimo acompañado de las 
Cofradías: Verónica, Calvario,
Sepulcro y Soledad.

Itinerario: Iglesia de Santa Ana, Los Giles, 
Ortega y Gasset, Jardines, Juan  Carlos I,
Plaza Castelar.

10:15 horas, la imagen de la Inmaculada 
sale de su parroquia acompañado de las 
Cofradías: Santa Cena,
N.P. Jesús de Medinaceli, N.P.
Jesús Nazareno y Piedad y Perdón.

Itinerario: Iglesia de la Inmaculada, Quijote, 
Pablo Picasso, Juan Carlos I, Plaza Castelar 
(entrando por la confluencia Joaquín 
Coronel con Juan Carlos I).

A las 11 horas Tradicional Encuentro entre el 
Santísimo y la Inmaculada Concepción. 

Al término del Encuentro, ambas 
procesiones se dirigen a la Parroquia de la 
Inmaculada por: Joaquín Coronel, Quijote,
Parroquia Inmaculada.

A su llegada, se celebrará la Eucaristía
de la Solemnidad de la Pascua.

Título: Devoción - Autor: Manuel Herrera Castaño Fotografía extraída de Valle de Elda
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Celebraciones litúrgicas

SAN JOSÉ OBRERO
DOMINGO DE RAMOS
11:00 Bendición de las palmas 
en la puerta de la ermita de la 
Verónica y procesión hasta el 
templo. (cambio de nombres de 
los recorridos).
JUEVES SANTO
18:30 h. Misa con lavatorio de 
pies y traslado del Santísimo 
Sacramento al Monumento. A 
continuación, hora Santa ante el 
monumento.
VIERNES SANTO
De 9:00 h. a 11:00 h.
El templo permanecerá abierto 
para la adoración.
17:00 h. Celebración de los
Santos oficios.
SÁBADO SANTO
20:00 h. Vigilia Pascual.
DOMINGO DE RESURRECCIÓN 
11:00 h. Santa Misa de 
Resurrección.

SANTA ANA
DOMINGO DE RAMOS 
9:00 h. Santa Misa .
12:00 h. (aprox). Santa Misa a la 
llegada de la procesión.
18:30 h. Santa Misa.
LUNES, MARTES
Y MIÉRCOLES SANTO
De 18:00 h. a 20:00 h. Sacramento 
de la Confesión.
20:00 h. Santa Misa.
JUEVES SANTO
17:30 h. Santa Misa.
19:30 h. Misa solemne “In Coena 
Domini).
01:00 h. (aprox) Hora Santa tras 
la llegada de la procesión del 
silencio.
Vela ante el Santísimo desde 
las 21:00 h. hasta las 17:00 h. del 
Viernes Santo.

VIERNES SANTO
10:00 h. Laudes.
12:00 h. 12:00 Rezo del Vía Crucis 
(antes se hacia el sermón de 
las siete palabras, que hemos 
cambiado por el vía crucis)
17:00 h. Santos Oficios.
SABADO SANTO
23:00 h. Solemne Vigilia Pascual
DOMINGO DE RESURRECCIÓN
9:00 h. Santa Misa.
10:00 h. Procesión con el 
Santísimo Sacramento.
12:00 h. Santa Misa.
20:00 h. Santa Misa.

LA INMACULADA
DOMINGO DE RAMOS 
10:00 h. Eucaristía
11:00 h. Bendición y procesión
de Ramos.
12:00 h. Eucaristía
19:00 Eucaristía
JUEVES SANTO 
19:00 h. Celebración
de la Cena del Señor
22:00 h. Hora Santa ante
el Monumento.
VIERNES SANTO 
10:00 h. Rezo de Laudes
12:00 h. Rezo de Viacrucis.
17:00 h. Celebración
de la Muerte del Señor
SÁBADO SANTO 
22:00 h. Vigilia Pascual
DOMINGO DE RESURRECCIÓN 
10:00 h. Procesión del Encuentro
12:00 h. Eucaristía
19:00 h. Eucaristía

SAN FRANCISCO DE SALES
DOMINGO DE RAMOS
9 h. Procesión de Ramos
y Eucaristía.
11 h. Procesión de Ramos
y Eucaristía.
JUEVES SANTO                
9:30 h. Laúdes.
10 h. Monumento y arreglar
la iglesia.
20 h. Celebración de la Cena
del Señor.
21:30 h. Cena Judía.
23:00 h. Hora Santa.
VIERNES SANTO
9:30 h. Laúdes.
10 h. Turnos de vela.
13 h. Vía Crucis. 
17:30 h. Celebración de la Pasión 
del Señor. 
SÁBADO SANTO                 
9:30 h. Laúdes.
20:30 h. Cena Comunitaria.
23 h. Vigilia Pascual.
DOMINGO DE PASCUA
9 h. Eucaristía.
11 h. Eucaristía.

SAN PASCUAL
DOMINGO RAMOS 
11:00 h. Bendición de ramos, 
procesión y eucaristía.
LUNES SANTO
19:30 h. Confesiones.
JUEVES SANTO 19:30 h. Misa 
Vespertina de la Cena del Señor.
VIERNES SANTO
17:30 h. Santos Oficios.
SABADO SANTO
20:30 h. y 22:00 h. Vigilia Pascual 
(Camino Neocatecumenal). 
DOMINGO DE RESURRECCIÓN
11:00 h. Eucaristía.
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Título: La espera
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